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      ¡Coqueta, risueña, alegre y con ideas SUPERLOCAS!


      ¡Allí donde ella esté, la diversión está asegurada!
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      ¡El más loco de los tres!


      Supera todos los retos.


      Primero hace las cosas y luego las piensa...


      ¡Por eso se mete en líos!
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      El hermano mayor, más centrado y responsable. ¡Intenta que las locuras de sus hermanos no acaben en tragedia!
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    Los hermanos más locos de YouTube están más que acostumbrados a viajar, pero, aun así, la séptima hora de vuelo se les hace MUUUY pesada. Con internet les habría resultado más llevadero, pero en el avión…
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    Ya han visto dos o tres películas que han resultado ser un rollazo; han jugado a videojuegos y a las cartas; Mateo y Daniela han intentado echar una cabezadita… Pero nada, cada vez están más incómodos en sus asientos. Si al menos hubiera venido su madre… todo habría sido más fácil; siempre encuentra algo con lo que entretenerles. Pero ellos ya pueden viajar solos así que se ha quedado en casa, después de despedirlos con un montón de abrazos, besos ¡y lágrimas! Hay que ver lo dramática que es a veces… ¡Está claro de quién ha heredado Daniela lo de ser una Drama Queen! Estarán sin verse unos cuantos meses. ¡No es para tanto!


    Mateo repasa constantemente el trayecto del avión en la pantalla para averiguar cuánto tiempo queda para llegar.
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    —¡¿Eso de ahí abajo es New Yooork?! —pregunta Daniela, que ha dejado de escribir en su diario para pegarse a la ventanilla—. ¡Increíble! La ciudad de los rascacielos, la ciudad donde todo es posible: la ciudad de los sueños. De los sueños GRANDES. ENORMES. De los sueños CRAZY.


    —¡Hugo, despierta! ¡Estamos llegando! —dice Mateo dándole un codazo.


    —¡Déjame dormir un poco más, Mate! En cuanto lleguemos tenemos que ir directamente al colegio y no he podido descansar nada. Voy a ser un zombi total.


    —Si hubieses dormido en casa antes de venir en vez de jugar al FIFA toda la noche, no estarías tan cansado —le responde despertándole del todo a base de pellizcos.


    —¡Que me dejes! Pedazo de…


    De repente, la voz entrecortada del piloto los interrumpe para anunciar el aterrizaje:
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    No, los hermanos Haack no van de vacaciones. Tampoco están en una escala de camino a Tailandia para ir a visitar a su familia de Bangkok. El destino final del viaje es Nueva York, donde está… ¡su nuevo colegio! Si un cambio de colegio ya es un SHOCK para cualquiera, imaginaos si el colegio está en la ciudad más emocionante de ESTADOS UNIDOS: ¡Nueva York! Y si, además, ese cole no es un cole normal, sino un internado en el centro de la Gran Manzana… ¡Imaginaos! Vale, eso de «internado» suena fatal, pero es mucho mejor de lo que parece. Significa que todos los alumnos viven en el colegio, en habitaciones compartidas con otros compañeros. Es algo así como estar de campamento todo el año. Hacía mucho tiempo que Mateo, Hugo y Daniela querían visitar Nueva York (¡¿y quién no?!), pero con todo el tema de la pandemia por covid-19 pues… ¡había sido imposible! Y mirad ahora. No solo lo van a visitar, sino que ¡van a vivir allí!


    Su madre les ha conseguido una plaza en uno de los colegios más prestigiosos del país y, aunque están algo nerviosos por vivir fuera de casa, también ¡están emocionados! Pero… ¿cómo será realmente vivir en NY? Y más importante aún: ¿cómo será vivir literalmente DENTRO de la escuela todos los días? ¿Les gustará? ¿Cómo será la gente? ¿Y las clases?


    Todas sus dudas se esfuman cuando bajan del taxi y llegan a la entrada de su nuevo colegio. Un deslumbrante edificio de ladrillos, antiguo pero cuidado, se alza sobre los demás en pleno centro de la ciudad. Los hermanos están parados delante de la gran escalinata de mármol que lleva a la puerta de entrada, sobre la que las letras CLLG (de COLLEGE) y los números 1907, en dorado, brillan por el reflejo de la luz del sol. Mateo intenta contar el número de pisos del edificio, pero solo le da tiempo a identificar trece.


    —¡Qué pasada! —dice Hugo cogiendo aire. Parece que se le ha pasado el cansancio de golpe.


    —¡Es igual que en las pelis! —Daniela lo observa dando saltos, con los ojos muy abiertos.


    —Bienvenidos al instituto al más puro estilo americano —les dice Mateo—.
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    Los tres asienten y se dan un abrazo. Suspiran al darse cuenta de que, en ese preciso instante, empieza su nueva vida lejos de casa: nuevos amigos, nueva comida, nuevas costumbres y, por supuesto…, ¡nuevas aventuras!
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    —¿Os dais cuenta? —pregunta Mateo—. Estamos a punto de entrar en uno de los mejores colegios de Nueva York. ¡Harás un montón de nuevas amigas, Dani! ¡Anímate!


    —No solo amigas —replica Hugo—. Seguro que se enamora locamente de algún chico guapo americano... Solo espero que tenga media neurona y no sea tan tonto como algunos de los que salen en las series.


    Daniela le saca la lengua a Hugo, pero sonríe al imaginarse a un chico alto, guapo y rubio, líder de su equipo de fútbol americano que, por supuesto, está loco por ella.
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    Al entrar en el hall del colegio, se quedan atónitos. Parece el recibidor de un hotel de cinco estrellas. Está decorado con columnas de mármol y las paredes están repletas de estanterías con libros, no vaya a ser que alguien se olvide de que aquí se viene a estudiar. Daniela, Hugo y Mateo están inmóviles en medio de la sala con sus maletas, mirando embobados a su alrededor y sin saber adónde ir. De repente, sale un señor a preguntarles quiénes son.


    —Los hermanos Haack, sí… —dice mirando una lista infinita de nombres de alumnos—. ¡Madre mía! ¡Cuánta gente tenemos este año! A ver, os ha tocado… el dorm número cuatro, el edificio rosa cruzando el jardín a la derecha. Allí os indicarán cuáles son vuestras habitaciones.


    —Thank you, sir —le dice Hugo dando media vuelta para salir por donde ha entrado.


    —Que no Hugo, ¡que es por ahí! —le dice Mateo señalando un pasillo del hall que va hacia el interior del edificio.


    —No sé lo que es un dorm, ¡¡¡pero es rosa!!! —dice Daniela, emocionada, mientras siguen las indicaciones caminando por el largo pasillo hacia el jardín.


    —«Dorm» es el diminutivo de «dormitory», que en este caso es una residencia. Y la fachada estará pintada de color salmón o similar, no te hagas ilusiones. ¡Tu habitación no va a ser rosa! —le dice Mateo.


    —Eso, Daniela. Déjate de tonterías de niña pequeña, que ahora estás en High School y aquí no se andan con bobadas.


    —Pero ¿nos van a poner por separado? —pregunta Daniela, preocupada.


    —Supongo que sí, porque vamos a diferentes cursos —deduce Mateo—. Pero al menos espero que nos pongan en la misma planta.


    —¡Vaya! Y yo que quería librarme de vosotros… —dice Hugo simulando estar enfadado.


    —¡Yo sí que quiero librarme de vosotros! —responde Dani, picada.


    —Chicos, esperad un momento… —Mateo los interrumpe y no es para gastar ninguna broma—.
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    Delante de ellos se extiende un jardín ENORME, con árboles tan grandes que no dejan ver los pisos más altos. El recinto parece ser rectangular, con una especie de laberinto en el centro, y con decenas de pasillos que llevan a la entrada de grandes casas hechas con los mismos ladrillos antiguos de la fachada principal, pero, en vez de ser de color teja, están pintados de un color diferente para cada casa.


    —¡¿Esto es el jardín?! —dice Mateo, asombrado—. ¡Si parece el mismísimo Central Park! ¿Cómo es posible que no se vea nada desde fuera?


    —¡Ahí está el dorm rosa! —exclama Daniela, entusiasmada, señalando la fachada de una de las casas—. Es más rosa que un unicornio rosa, más rosa que el slime rosa, el chicle rosa o un lazo rosa. Más rosa que una rosa. ¡Rosa total!
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    Es verdad. El dorm número cuatro es MUY ROSA. Hugo y Mateo se miran desconcertados con cara de decepción.


    —Yo paso de vivir en una casa rosa. Claramente se han confundido.


    —Pues el señor lo dijo muy claro, los tres en el dorm número cuatro —responde Mateo—. Podemos preguntar a esos dos chicos que vienen por ahí.


    Daniela y Hugo se giran y, efectivamente, ven a dos chicos avanzando desde uno de los caminos interiores del jardín. Parecen americanos. Uno es alto, rubio, corpulento y muy guapo (sí, Daniela lo está mirando embobada) y el otro, más bajito, moreno y con pinta de sacar las mejores notas de su clase.


    —¡Hola! ¿Qué tal? —se presenta Mateo (en inglés, por supuesto)—. Nosotros somos Mateo, Hugo y Daniela, y acabamos de llegar. Estamos un poco perdidos tratando de encontrar nuestros dorms, ¿nos podríais ayudar?


    Los chicos se quedan quietos y en silencio durante unos instantes. Antes de contestar, se miran entre ellos y rompen a reír a carcajada limpia.
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    —¿Qué pasa? —pregunta Daniela, inocente.


    —Eso, ¡¿se puede saber qué pasa?! —exclama Hugo, poniéndose nervioso.


    Mateo trata de tranquilizar a sus hermanos mientras espera a que esos dos chicos dejen de reírse. En ese instante, Mateo distingue, a lo lejos, por el camino de donde han salido estos dos listillos, una figura que pretende esconderse detrás de unos matorrales. Es una chica más o menos de su edad, alta, rubia y… PRECIOSA. Viste con el uniforme del colegio y lleva su larga melena recogida con una diadema fina y dorada. Mientras la contempla, un escalofrío le recorre todo el cuerpo. ¡Es la chica más guapa que ha visto en su vida!


    —Lo siento, tíos —dice por fin el grandullón—. No lo he podido evitar. Tenéis un acento ridículo. No he entendido nada de lo que habéis dicho.


    —Yo tampoco, Harvey. Es como si hablaran otro idioma —añade el chico bajito y moreno.


    —Será mejor que le preguntéis a algún profesor de lengua, a ver si consiguen descifrar lo que decís. ¡Venga, hasta nunca!


    Harvey y su amigo siguen caminando, todavía riéndose. Mateo, Daniela y Hugo se han quedado absolutamente pasmados. ¿Cómo que su acento? ¡Pero si ellos hablan inglés PERFECTAMENTE! Lo que pasa es que tienen acento inglés, y no americano.
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    —¡Lucy! ¡Vamos! —grita Harvey en el último momento.


    La chica que se escondía tras los matorrales sale corriendo y se une a ellos sin decir nada, aunque se nota que está avergonzada y que no quería formar parte de lo que acababa de suceder. Cuando pasa por su lado, Mateo siente un pinchazo en el estómago. Es aún más guapa vista de cerca…
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    Los hermanos Haack siguen en shock cuando Harvey, Lucy y su amigo se marchan. Pero pronto salen de su asombro. Por otro camino distinto oyen de nuevo voces, y ahora parece ser una voz femenina la que habla.


    No tardan en ver a otros dos chicos acompañando a una chica.


    —¿Qué hacemos? —susurra Dani, algo asustada.


    —¿Qué vamos a hacer? —responde Mateo—. Pues volver a preguntar. ¿O acaso sabemos ya dónde tenemos que ir?


    —Yo paso —dice Hugo.


    El más loco de los Haack se dispone a separarse cuando su hermano Mateo lo coge firmemente por los hombros y le pide con una mirada que se quede donde está.


    —¡Hola! ¿Sois nuevos? —pregunta la chica.


    —Sí… —responde Dani con timidez.


    —¡Genial! ¡Encantada, yo soy Brook! El blancucho de gafas es Byron, y este de aquí, Adrien. ¿Y vosotros?


    —Yo soy Mateo —responde, contento de haber encontrado a gente agradable por fin—. Y estos son mis hermanos Hugo y Daniela. Hemos llegado hoy, somos de España. Y creo que se han confundido al darnos nuestro dorm, ¿nos podéis ayudar?


    —Mmm… ¿España? —responde Adrien, asombrado—. Pero si habláis inglés perfectamente. De hecho, pensé que erais de Manchester, aunque tenéis también un poco de acento irlandés. ¡Qué raro!


    A Daniela se le derrite el corazón. Adrien no solo es muy cute (es guapo, moreno y tiene pinta de ser muy buena persona), sino que además es majísimo, mil veces más que el americano alto, rubio y guapo de antes.
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    —Un tal Harvey y su amigo no piensan lo mismo —dice Hugo, todavía molesto—. ¡Dicen que no se nos entiende nada!


    —¿Harvey? —Byron, que no había hablado hasta ese momento, se coloca bien las gafas, entorna los ojos y pregunta—: ¿No lleváis aquí ni cinco minutos y ya habéis conocido a Harvey?


    —Déjalo, Byron —dice Brook—. Y vosotros, ni caso. Harvey y Tod, su mejor amigo, son muy maleducados. Seguro que se sienten amenazados por que vengan alumnos internacionales que les puedan hacer competencia. Además —sigue, bajando el tono de voz—, él y su grupo forman parte de SAD (Sigma Alpha Delta), la hermandad más antigua de CLLG, así que actúan como si fuesen los dueños del colegio. Pero no lo son —sentencia, guiñando un ojo.
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    Mateo, Hugo y Daniela se miran, aliviados. ¡Menos mal que también hay gente simpática en el colegio! Pero, de repente, Brook, sin decir nada, echa a caminar por uno de los pasillos del jardín, adentrándose en la espesura.


    —¿Adónde vas? —grita Daniela.


    —¡Venid! —responde Brook entre los árboles—:
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    La primera parada del tour es una ruta por el jardín, al que ellos llaman sencillamente «el laberinto»:


    —Es solo un laberinto durante los primeros dos meses, luego ya le empiezas a coger el truco —les tranquiliza Adrien.


    —Claro, tiene todo el sentido del mundo —responde Daniela mirándolo embobada con una sonrisa de oreja a oreja.


    El laberinto es larguísimo y muchas veces los arbustos y algunos árboles tapan completamente el campo de visión. Mientras Brook va explicando el camino, llegan a cada una de las casitas de colores que conforman la residencia. ¡Entre todas las casas forman un arcoíris alucinante!
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    —¡Esta es la nuestra! —dice Daniela, emocionadísima—. Es la primera vez que veo una casa así. ¡Parece hecha de ALGODÓN DE AZÚCAR!


    —Me… ¿alegro? —dice Brook, aunque se nota que el rosa no es uno de sus colores favoritos—. Sea como sea, será mejor que dejéis esos armatostes que lleváis arrastrando todo el rato en vuestras habitaciones antes de continuar con el tour.


    Brook, Byron y Adrien guían a los hermanos Haack hasta la habitación número nueve, que es la que les han asignado a Mateo y a Hugo. Es una habitación enorme y con mucha luz, con paredes de ladrillo y camas dobles supermulliditas. Hugo respira aliviado. Por suerte para él, las paredes de su cuarto no son de color rosa.
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    Después de dejar las maletas, suben al segundo piso, donde se encuentra el cuarto número catorce, que es el de Daniela.
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    —¡Qué suerte has tenido, Dani! —dice Adrien cuando se entera de su número de habitación.


    Antes de contestar, Daniela tiene que coger aire. ¡ADRIEN la ha llamado no solo por su nombre, sino por su diminutivo! Y qué bien suena con su voz…


    —Em, ¿sí? ¿Y eso por qué, ADRI? —responde, intentando hacer como si nada.


    —Porque nuestra amiga Rachel está en esa habitación. ¡Os llevaréis genial!


    Daniela ya se imagina su vida ideal en la habitación número catorce de la casa rosa: allí conocerá a su mejor amiga de Estados Unidos, se contarán secretos, comerán chuches y chocolate y hablarán de Adrien. ¡Es mejor de lo que se habría podido imaginar, y solo es el primer día!
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    Pero todo se desvanece en un segundo porque, cuando llegan a la habitación, no solo comprueba que la suya TAMPOCO es rosa por dentro, sino que Rachel no está. Así que (¡qué remedio!) deja sus cosas como un torbellino y vuelve con sus hermanos y sus nuevos amigos, dispuesta a descubrirlo todo sobre CLLG.


    —Brook, no sé si será casualidad, pero ¿por qué nos ha tocado a los tres justamente el mismo dorm? —pregunta Mateo mientras vuelven al laberinto.


    —¡Eso! —añade Hugo, que sigue empeñado en evitar vivir en una casa rosa—.
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    —Me temo que no es posible —responde Byron, colocándose de nuevo las gafas—. Sois nuevos, y los nuevos nunca van a los dorms uno, dos ni tres.


    —Bueno, casi nunca —puntualiza Brook cuando ve que los hermanos Haack no están entendiendo muy bien de qué va todo eso—. El tema de los dorms es un poco peliagudo, como el de las hermandades. Los dorms cuatro y cinco, de color rosa y amarillo respectivamente, son para los nuevos estudiantes. Por eso estáis aquí. Al tres y al dos, verde y azul, suelen asignar a alumnos de cursos más avanzados, que llevan más tiempo en el colegio.


    —¿Y quién va al uno? —pregunta Mateo, intrigadísimo por saber quién vive en el dorm de color negro.


    —Ese está reservado para los miembros más antiguos de todos —responde rápidamente Adrien—. Y los estudiantes a los que les asignan el dorm uno tienen ciertos privilegios.


    Brook sigue caminando hasta llegar a un claro desde donde se puede ver claramente la casa negra, más grande y señorial que las demás.


    —Pero no solo los miembros más antiguos viven allí —continúa—. También hay hijos de familias célebres del colegio, o, lo que es lo mismo, niños de papá.


    —Vamos, que ahí dentro van los enchufados, ¿no? —Hugo pilla a la perfección la indirecta de Brook—. ¿Y cuáles son esos privilegios?


    Brook se ríe y dice:


    —Seguidme y lo sabréis.


    La ruta los lleva de vuelta al edificio principal, aquel con el hall de mármol y las paredes repletas de libros. Brook les explica que esa es el ala central, donde se dan las clases, y es la parte más alta de toda la escuela (¡es suuuperalta! Vaya, que puede considerarse perfectamente un rascacielos de la gran ciudad).


    —Pero esto no es lo mejor —dice Adrien.


    Suben planta por planta investigando las diferentes aulas. Todas tienen ese aire señorial y lujoso. Hay libros y pantallas por todas partes. ¡Menuda locura! Las sillas no son sillas, sino butacas marrones que tienen pinta de ser comodííísimas.
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    A partir del sexto piso, las aulas comienzan a ser algo diferentes. Hay una con paredes insonorizadas y hasta arriba de instrumentos (el aula de música, claro), otra inclinada y con un pequeño escenario (la de teatro), e incluso hay una con una pantalla digna de una sala de cine. Pero entonces llegan a una sala a oscuras aparentemente vacía.


    —¿Habéis visto Harry Potter? —pregunta Brook, justo antes de encender la luz.


    Delante de ellos se ilumina un aula con un gran tablero de ajedrez en el centro, y las piezas blancas y negras, casi de la altura de Daniela, colocadas en posición.


    —¡¡¡Qué pasada!!! —exclama Mateo—.
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    Pero los hermanos Haack, que piensan que nada podría superar un aula de ajedrez gigantesco, aún alucinan más cuando Byron abre la puerta de la siguiente clase: cientos de los mejores móviles del mercado y cámaras de fotografía y vídeo profesionales se amontonan en una de las esquinas, mientras que el aula se divide en diez decorados diferentes, cada uno con su equipo de luces.
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    —¡¿Para qué sirve todo esto?! —pregunta Daniela, casi sin creer lo que está viendo.


    —Little Daniela —responde Brook, satisfecha—. Estamos en el aula de redes sociales. Aquí nos enseñan a crear y llevar cuentas para ser influencers de éxito. Aunque, por lo que me ha chivado Byron, me da a mí que vosotros no necesitáis que os enseñen mucho sobre eso… ¿No, LOCOS?


    Mateo, Hugo y Daniela se sonrojan sin querer y tratan de quitarle importancia al comentario de Brook. Así que ya saben quiénes son, ¿eh? Siempre les da un poco de reparo el momento en el que nuevos amigos se enteran de su identidad como los más CRAZY de YouTube, pero esta vez ha ido todo muy bien.


    —¡No puedo esperar a hacerme fotos en aquella piscina de bolas de colores!
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    Suben un último piso y llegan a un aula a oscuras, que desde fuera emite un sonido parecido al de una vibración.


    —¿Y aquí qué hay? —pregunta Hugo mientras bosteza.


    —Yo que tú no me relajaría demasiado. —Adrien se adelanta, abre la puerta y se dispone a encender la luz—. Después de ver esto no creo que te importe dormir en el dorm número cuatro…


    La luz se enciende e ilumina la estancia. Hugo tiene que parpadear una, dos y hasta tres veces para darse cuenta de que aquello no es un sueño. ¡Allí dentro hay por lo menos medio centenar de ordenadores de gaming! Cada uno con su equipación pro e incluso materiales para hacer streaming. En las paredes cuelgan pizarras con estrategias dificilísimas, cada una para un juego diferente: FIFA, Fortnite, LoL…
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    —¡¡ES UN AULA DE VIDEOJUEGOS!! —exclama Hugo yendo de un lado para otro.


    —No solo de videojuegos —puntualiza Brook desde la entrada—. Me han dicho que también te entrenan para que puedas llegar a ser pro gamer. No está mal, ¿verdad?
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    Antes de abandonar el edificio principal, Brook, Adrien y Byron llevan a los hermanos Haack a las plantas subterráneas que, contra todo pronóstico, están ocupadas por un gimnasio, una piscina climatizada que podría ser perfectamente olímpica y una zona de SPA con jacuzzis y saunas.


    —¡¿Podemos ir al jacuzzi?! ¡Porfa! —suplica Daniela.


    —¡Yo antes quiero pasar por el gym! —dice Mateo.


    —Ojalá pudiéramos —se lamenta Brook—. Todo esto entra dentro de los «privilegios» de los que os hablábamos antes. Salvo excepciones, solo los profesores y los estudiantes residentes en el dorm número uno pueden usar las instalaciones. Pasa igual con algunas asignaturas optativas… —continúa, mirando hacia el suelo.


    Hugo, alarmado tras esas últimas palabras, no puede evitar responder con un grito:


    —¡¿No podré hacer clase de videogaming?! ¡Para una vez que me motivaba de verdad ir a clase!


    Brook lo mira, triste. Aprieta los labios, encoge los hombros y responde:


    —No, al menos durante este curso.


    Antes de que Hugo pueda replicar, la voz robótica de una mujer comienza a resonar por las paredes de todo el edificio.


    [image: imagen]Estimadas alumnas y alumnos de la Gran Manzana. Como sabréis, hoy es el día en el que nuevos alumnos se unen a la comunidad de CLLG. Para darles la bienvenida y anunciar una sorpresa ALUCINANTE, os convoco a todos en el auditorio inmediatamente. No os retraséis. ¡Os esperamos!
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    Hugo, Mateo y Daniela siguen a sus nuevos amigos de vuelta al jardín, pero esta vez toman un nuevo camino que los lleva hasta el mismísimo centro del laberinto. Aparece de la nada una cúpula transparente de cristal, rodeada por rosas y enredaderas, y, al lado, dos locales cerrados.


    —¿Esto es el auditorio? [image: imagen]


    La imaginación de Daniela ya está creando escenarios de película romántica. [image: ]


    —¡Exacto! —responde Brook—. Están empezando a llegar los demás, debemos darnos prisa o no podremos sentarnos juntos.


    Brook se adelanta esquivando a los alumnos que están accediendo al auditorio y entra.


    —Un momento —dice Mateo, que sigue con la mirada fija en los dos locales en pleno centro del jardín—.
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    Adrien le pone una mano sobre el hombro a Mateo y, la otra, a Hugo. Los dos hermanos se miran sin entender nada. Este colegio los está dejando a todos extremadamente LOCOS (si es que eso era posible).


    —Lo de la derecha es la cafetería, como se puede adivinar por aquel dibujo de una taza de café —explica, antes de hacer una pequeña pausa—.


    


    [image: imagen]


    


    Mateo, Hugo y Daniela saltan sorprendidos, con los ojos muy abiertos, y comienzan a atosigar a Adrien con mil preguntas: ¿qué tipo de juegos hay? ¿Hay que pagar para jugar? ¿Se organizan competiciones? Adrien, que niega con la cabeza, pide ayuda a Byron para arrastrarlos hacia el interior del auditorio.


    —No os hagáis ilusiones. Tanto la sala de juegos como la cafetería solo están abiertas cuando no hay clase —dice Byron, empujándolos suavemente por la espalda.


    —Y lo peor de todo: los SAD siempre, SIEMPRE, se las arreglan para llegar los primeros y no dejar entrar A NADIE MÁS. Es mi tercer curso en este colegio y nunca he podido pisar la sala de juegos.


    —Claro —se aventura Daniela, comprensiva—, por eso es una pesadilla: está justo ahí pero no se puede jugar.


    —Me has entendido perfectamente —responde Adrien con una sonrisa.
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    La mirada de Adrien consigue que se ponga roja al instante, así que le sonríe y se adentra en el auditorio para evitar que la vea.


    —Pues lo veo muy injusto —dice Mateo—. ¿Por qué no los castigan? Debería estar prohibido monopolizar algo así. Todos tenemos derecho a jugar, ¿no?


    —Eres demasiado blando, Mateo —responde Hugo mientras busca con la mirada a Harvey y a Tod entre la multitud—. Lo que se merecen es que les den una lección. Una buena tunda. No sé si me explico. Tienen la fama muy subidita a la cabeza.


    —No hay mucho que hacer. —Adrien niega con la cabeza—. Los profesores saben quiénes son sus padres y nunca dicen nada al respecto.


    —¡Locos! —La voz de Brook les llama la atención desde el interior del auditorio—.
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    Si hay algo que los hermanos Haack no pueden aguantar es la injusticia, cosa que han aprendido clarísimamente de su madre. ¡Si estuviera por allí, no dejaría que nada ni mínimamente parecido pasara!


    Todavía indignados, reprimen sus ganas de buscar a los responsables y siguen a Brook hasta el interior, donde les esperan una fila de asientos libres. Una chica y un chico que ya estaban ahí se levantan y se acercan a ellos, algo nerviosos.


    —Yo soy Zac —dice él.


    Es rubio, algo más bajito que Hugo, tiene la cara muy redonda y las mejillas sonrojadas—. Encantado de conoceros.


    —Y yo, Rachel —continúa ella, peinándose nerviosa el flequillo castaño con las manos, y mirando directamente a Daniela—. Brook me ha dicho que estás en la habitación catorce del dorm cuatro, así que…
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    A Daniela se le pone una sonrisa de oreja a oreja y la abraza con TANTA fuerza que casi se caen al suelo.


    —¡Daniela, no seas bruta! —dice Mateo justo antes de que se apaguen las luces.
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    —¡Hola a todos! Veo que me habéis hecho caso… Bueno, excepto los que entráis ahora, claro —dice, mirando hacia la puerta—.
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    Mateo, Hugo y Daniela se giran al instante hacia la entrada. Y allí están: el chico rubio que aquella mañana se había reído de su acento, la chica que se escondía y le ha robado el corazón a Mateo en cero coma, y otra chica, morena de pelo largo, que mira a todo el mundo por encima del hombro y parece ser una enterada.


    —Bueno, sigamos. —La voz de la directora envuelve de nuevo la estancia—. Mi nombre es Charlotte Mary White y soy la directora de este centro. Antes de nada, quiero dar la bienvenida, en el nombre de todos los profesores y alumnos de CLLG, a los nuevos integrantes que hoy empiezan las clases. Entre los quince novatos, se encuentran tres hermanos que vienen de España, así que espero que les ayudéis a integrarse en la gran ciudad. —La directora toma aire, comprueba que todo el mundo está atento y prosigue—. Pero hay algo más que quería anunciar. Algo que se celebra cada cinco años y que esperamos que os haga ilusión:
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    La sala se inunda de murmullos y cuchicheos. Daniela se gira hacia Rachel, muy desconcertada.


    —Es una competición entre las hermandades que conviven en CLLG —susurra Rachel—. Se celebra cada cinco años, así que hay alumnos que no llegan a vivirla nunca. Por lo que he oído, el premio suele ser una pasada.


    La directora carraspea, tratando de poner orden, y continúa con su discurso:


    —Ya veo que hay expectación, ¿eh? En ese caso, seré breve. Como premio, todos los miembros de la hermandad ganadora podrán acceder al área de recreativos, de descanso y de ejercicio siempre que quieran de aquí hasta que finalicen sus estudios. Y lo que, según mi opinión, es más importante: podrán escoger las optativas especiales que quieran, reservadas solo a los alumnos más veteranos. No está mal, ¿no creéis?


    De nuevo, una ola de susurros se levanta entre los alumnos, esta vez más fuerte que la anterior. La directora golpea el atril donde está el micrófono e, inmediatamente, los ruidos cesan.
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    —Ya termino. Las pruebas se llevarán a cabo los tres próximos sábados y serán de valentía, ingenio, fuerza, confianza y equilibrio. La hermandad que las supere todas y tenga más puntos al finalizar será la ganadora. La competición empieza… MAÑANA. ¡Venga, todos a clase!
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    Con la altura y músculos de Harvey, quizá ganen las pruebas de fuerza (aunque Mateo no piensa ponérselo nada fácil), pero, desde luego, en las de valentía, ingenio y confianza es IMPOSIBLE que los superen.


    —¿Vais a participar? —pregunta Mateo a Brook y los demás.


    —¡Sí, es la excusa perfecta para patearles el culo de una vez a esos listillos y que se les bajen esos humos! —añade Hugo, que está decidido a devolvérsela.


    —No es posible —responde Byron—. Nosotros no formamos parte de ninguna hermandad.


    —Ah, ¿no? —pregunta Daniela sin querer—. Pensaba que todos los estudiantes tenían que estar en una…


    —Nada más lejos de la realidad. —Brook toma la palabra mientras los guía de camino a las aulas—. En CLLG hay seis hermandades, y son mixtas. Para entrar hay que pasar varias pruebas y, bueno, normalmente si no eres «alguien supercool» te ponen muuuchos problemas.


    —Te boicotean, por decirlo de alguna manera —aclara Adrien.


    —¡Qué mal! —Daniela se tapa la boca con la mano.


    —Entonces, ¿cuál creéis que ganará?


    —Por desgracia está bastante claro. —Brook baja la mirada, devastada—. Las otras cinco hermandades se dedican a hacer la pelota a los de Sigma Alfa Delta, los SAD. Dudo que nadie se atreva a ganarles en la competición. Se arriesgarían a que los echaran del colegio con una simple llamada de sus padres.


    Mateo se para en seco.
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    ¿Cómo es posible que, en un colegio como este, no haya ni una pizca de decencia? ¡Deberían retarlos a una competición de LASER TAG y humillarlos delante de todos los compañeros! Eso sí lo tendrían bien MERECIDO.


    —Oye, Brook. Se me ha ocurrido algo —dice Mateo, superserio—.
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    Los ojos de Hugo se abren como dos platos gigantescos de espaguetis.


    —¡Es la mejor idea que has tenido en tu vida, Mate! A nosotros no nos dan miedo esos SAD. Podemos plantarles cara.


    —En el tiempo que llevo aquí, nadie lo ha hecho. Pero creo que sí se puede fundar una hermandad. Aunque no es fácil —responde ella.


    —Nada fácil —continúa Byron—. Para que sea oficial, es necesario superar un ritual dirigido por los tres alumnos más veteranos del colegio, los MASTERS.


    Daniela, Hugo y Mateo se miran, decididos, y no hace falta que digan nada para saber qué es lo que están pensando. Su mente CRAZY está trabajando a toda máquina.


    —Yo tengo una cosa clara —dice Adrien—. Si conseguís fundar la hermandad, quiero formar parte de ella. Y me parece que todos los demás también. Ya es hora de defendernos.


    Brook, Byron, Rachel y Zac asienten a la vez.


    —Conozco a los masters —anuncia Brook—. Podría pedirles un ritual para esta noche. Pero tenéis que estar seguros. Puede ser peligroso.


    Hugo responde con una sonrisa.
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    —Bueno, a mí un poquitín, pero si estamos todos juntos SEGURO que lo conseguimos —dice Daniela con orgullo recordando las palabras de Adrien.


    —Entonces está decidido. Haremos el ritual —sentencia el mayor de los Haack—.
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    El desafío para crear una hermandad consiste en tres pruebas: una de resistencia, otra de coraje y, la última, de superación. Como, en este caso, los hermanos Haack serán los miembros fundadores, cada uno tiene que superar una prueba.
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    Mateo, Daniela y Hugo apartan la mirada de Jack, el alumno master más veterano de la escuela y que debe decidir si pasan o no las pruebas para crear la hermandad CRZ. La verdad es que, con ese pelo casi blanco, los ojos negros y la capa marrón que se ha puesto para la ocasión, da MUCHO miedo.


    —RSSH exprés, por favor —pide Daniela a sus hermanos.


    Los tres se apartan y comienzan la Reunión SuperSecreta de Hermanos en voz baja. Tras las réplicas de Hugo, que pasa de todo y no quiere liarse con un ritual estúpido dirigido por un tío que está probablemente loco, deciden repartirse las pruebas. Daniela se encargará de la superación (al fin y al cabo, ¡siempre tiene que estar aguantando a sus hermanos!), Hugo de la resistencia (sí, aunque le dé pereza, pero las demás eran peores) y Mateo será el valiente y lidiará con la prueba de coraje.


    Para la primera prueba, Jack los guía hasta el baño de chicos de su dorm. ¿Querrá hacer un concurso de pedos o eructos? Aunque también sería buena idea obligar a que Hugo se maquillara. Eso sí que sería una prueba de RESISTENCIA.


    —Estírate, Hugo Haack. Los demás hermanos, sostened sus brazos y piernas —dice, megaserio—. Solo superarás la prueba si consigues no emitir NINGÚN sonido. Ni palabras ni quejas ni GRITOS. Si lo haces, perderéis vuestra oportunidad de crear CRZ. Empecemos.


    Mateo y Daniela, completamente confundidos, hacen lo que Jack les pide. Pero, quien conozca al mediano de los Haack, sabrá perfectamente que el hecho de que le impidan moverse no es una de sus aficiones preferidas. Hugo empieza a ponerse nervioso, ¡¿qué clase de tortura habrán preparado para pedirle que no GRITE?!


    Pero pronto lo descubre.


    Jack saca del bolsillo de su capa una caja rosa de la que extrae unas tiras planas. Abre una de ellas y, entonces, Hugo lo entiende TODO.


    —¡NO, POR FAVOR! —aúlla él, intentando zafarse de sus hermanos.


    —La prueba ya ha empezado, Hugo Haack. Y este será mi único aviso.


    Daniela, que le sujeta las piernas como puede, mira a Hugo a los ojos mientras se pone el dedo índice sobre la boca, indicándole que, POR FAVOR, se calle por el bien de todos. Hugo traga saliva, aprieta los dientes y se prepara para recibir la prueba de resistencia…
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    Jack coloca las tiras de cera sobre las piernas de Hugo. Cada tirón suena como el mismísimo infierno, pero Hugo consigue quedarse callado, aunque su respiración vaya a un millón por hora. Nadie sabe cómo lo hace, pero consigue que Jack le deje las piernas suaves como el culito de un bebé en cinco minutos y en silencio.
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    —Bien, habéis pasado la prueba de resistencia —dice Jack, incorporándose.


    —¡¡POR FIN!! —grita Hugo, que intenta moverse, todavía dolorido—.
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    —Tengo prisa —responde Jack sin prestarle atención—. La prueba de coraje y la de superación se harán a la vez. Hay que ir al dorm número dos, pero no hagáis ruido o podrían descubrirnos.


    Jack los guía hasta la casa azul en mitad del laberinto. Es ya bastante tarde y parece que muchos de los integrantes de ese dorm ya están en el quinto sueño (Daniela emite una risita porque se oyen varios ronquidos). Con muchííísimo cuidado de no ser descubiertos, suben hasta el segundo piso y se agachan en el pasillo, justo delante de la
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    —¿Qué hacemos aquí? —pregunta Hugo, desconcertado.


    —Chiss, bajad la voz —ordena Jack—. Las pruebas restantes consisten en lo siguiente —dice mientras extrae dos objetos del bolsillo de su capa—: Mateo debe tener el coraje suficiente para entrar en esta habitación y, sin despertar a nadie, pintar un «4» sobre la frente del alumno de la cama de la izquierda.


    El rotulador permanente que Jack sostiene en su mano pasa a la mano de Mateo, que traga saliva, nervioso. ¿En serio tiene que pintarrajear a alguien en plena noche SIN que lo vean? ¡Es casi imposible!


    —¿Y yo? —pregunta Daniela, impaciente.


    —Tú tendrás que terminar con tu prueba antes de que tu hermano salga de la habitación. Si no, el ritual se considerará nulo.


    —Vale, pero ¿me puedes decir de una vez qué tengo que hacer para «superarme»? No sé, comer diez galletas a la vez, adivinar una canción leyendo los labios, decir tooodas las tonalidades de rosa que existen, hacer un slime que brille en la oscuridad… Hay mil maneras de demostrar que me supero yo solita.


    Por respuesta, Jack le da algo también a ella. Daniela siente algo frío y alargado en su mano. Cuando la abre, descubre que eso de «superarse» no tiene mucho que ver con lo que ella estaba imaginando…


    —¿Unas tijeras? ¿Qué quieres que haga con unas tijeras? —dice, alzando demasiado la voz.


    —¡Chiss! —repite Jack, ahora más enfadado—. Es fácil. Antes de que tu hermano haya salido de la habitación, deberás cortarte un mechón de pelo. Y tendrá que ser de diez centímetros por lo menos. Si es más pequeño que eso, habrás fracasado.
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    Daniela se pone más blanca que la leche del desayuno. Su cara adquiere una tonalidad blanco nuclear que pronto pasa a ser rojo fuego. ¿Se ha vuelto loco este Jack? ¿Cómo va a cortarse un mechón de diez centímetros de pelo así por la cara?


    —No puedo —dice ella, girándose hacia sus hermanos—. Vosotros mañana estaréis como si nada, pero yo tendré este trasquilón a la vista durante meses. Es injusto.
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    —deduce Hugo.


    —Dani, yo también estoy nervioso. Ni siquiera sé quién hay ahí dentro, y si se despiertan no solo perderemos. Puede que me lleve algún puñetazo de regalo. Y eso también me duraría unos días, además de que, seguramente, se reirían de mí durante muuucho más tiempo —dice Mateo mientras le pone la mano en el hombro a su hermana—. Pero plantar cara a los SAD es más importante, así que vale la pena. Este colegio tiene que ser un lugar justo para todos. ¿De acuerdo?


    Después de ese discurso digno del presidente de Estados Unidos, Daniela se siente incapaz de traicionar a sus hermanos. Mateo tiene toda la razón. Si lo pillan, se las va a cargar pero bien… ¿Qué es un poquito de pelo? Si escoge un mechón interior, solo se notará cuando se haga una coleta…
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    —responde finalmente.


    Mateo se quita los zapatos para no hacer ruido al caminar. Abre la puerta con delicadeza y se introduce en la habitación en penumbra. Hay dos camas, una a cada lado, y en ellas se distinguen dos bultos envueltos en sábanas. Se acerca al izquierdo, que está de espaldas, y se queda esperando hasta que se da la vuelta para cambiar de posición. En ese momento, tiene que aguantar la respiración para no moverse ni un milímetro. El cabello rubio lo delata:
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    Fuera, Daniela sostiene un mechón de su cabello en una mano y, en la otra, las tijeras. Está en posición, preparada para cortar, respirando a un ritmo alarmantemente rápido. ¡A este paso, le va a dar algo! Está pendiente de la puerta porque sabe que, si su hermano sale y ella no ha cumplido con su parte del ritual, no podrán crear su hermandad y habrá sido culpa suya. Y eso no podría perdonárselo. ¡Tiene que conseguirlo!


    Respira hondo, cierra los ojos y, finalmente, cierra las tijeras con fuerza. El ris ras del pelo cortándose la alivia por un momento, porque es un sonido muy ASMR. Insiste un poco más hasta que, por fin, todo el mechón ha caído. Y, entonces, se pone a llorar en silencio.


    —Dani, no seas cursi, solo es un poquito de pelo. Ni se nota, te lo juro —intenta consolarla Hugo a su manera.


    —Bien, habéis pasado la prueba de superación. Veamos si vuestro hermano consigue salir sin ser visto.


    Jack sigue sin mostrar ninguna emoción en su rostro.


    Dentro del cuarto, Mateo se tranquiliza como puede, completamente quieto y en silencio. ¿Por qué le habrá traído JUSTO a la habitación de Harvey? ¡¡¡Qué mala suerte!!! Si se despierta, están [image: imagen]


    Así que intenta ser MUY cuidadoso. Destapa el rotulador, extiende el brazo y, primero, le hace una línea muuuy flojita en la frente. Harvey se revuelve por un instante, pero luego continúa durmiendo como si nada. ¡Esta es la suya! Mateo lo hace una segunda vez, ahora dibujando un [image: imagen] bien nítido en medio de la frente. Harvey no solo no se inmuta, sino que suelta un ronquido
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    Pocos segundos después, Mateo se desliza por la puerta y le devuelve el rotulador a Jack con una sonrisa triunfante.


    —No has sido descubierto, mi enhorabuena. Esta prueba era probablemente la más difícil. —Jack se guarda el rotulador y se levanta.
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    —Entonces, ¿lo hemos conseguido? ¿Podemos crear la nueva hermandad? —pregunta Hugo.


    Jack se gira y, con media sonrisa, la primera expresión de toda la noche, responde:


    —Mañana lo sabremos.
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    A la mañana siguiente, unos golpes en la puerta de la habitación despiertan a Mateo y a Hugo. Daniela entra como un rayo hablando tan rápido que es completamente IMPOSIBLE entenderla. Sostiene su móvil e intenta decir algo, pero nada, es inútil.


    —¿Quieres calmarte de una vez? —dice Hugo—. Como si estás diciendo que has visto a Spiderman en tu ventana; no se entiende ni una palabra.


    Ella responde algo más calmada:
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    Sus hermanos, no muy convencidos y todavía intentando quitarse las legañas, le hacen caso. Al instante de abrir la aplicación, ambos reciben, a la vez,
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      Has sido invitado al grupo «el increíble torneo de las hermandades».

    


    
      Eres el administrador del grupo «CRZ, la hermandad más loca».

    


    —¡Ya lo pillo! —Mateo salta de la cama de golpe—. Esto solo tiene una explicación: Chi Rho Zeta, la hermandad CRZ, ya es una realidad. ¡Lo conseguimos!


    —¡¡Exacto!! Rachel me explicó anoche que en el colegio todos usan TXT, la app para mandarse mensajes. Incluso mandan notificaciones oficiales del colegio por aquí. Así que me la descargué para poder hablar con… Mmm, quiero decir, para tenerla, por si las moscas. Ya sabéis —dice, tragando saliva—. Pero esta mañana he recibido esas dos notificaciones y he venido rapidísimo.


    Una tercera notificación interrumpe la conversación.


    


    —¡ES LA [image: imagen] —exclama Daniela—.


    


    Dice que hoy es el primer día del torneo. ¡Tenemos que ir al campo de fútbol americano AHORA!


    De camino al campo se les unen sus nuevos amigos, Brook, Byron, Zac, Rachel y Adrien, todos esperando formar parte de la hermandad de los Crazy Haacks. ¡En este colegio las noticias vuelan! Menos mal que no pillaron a Mateo anoche en la habitación de Harvey, porque si no, a estas alturas ya sería la comidilla de Nueva York entera.


    Por supuesto, Daniela, Mateo y Hugo los aceptan con los brazos abiertos. No solo han demostrado ser enemigos de los SAD, sino que han demostrado ser muy [image: imagen] [image: imagen]. Y eso es lo que realmente importa.
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    El campo de fútbol americano está fuera del recinto principal y del laberinto, y es
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    No tiene nada que ver con lo que ellos se imaginaban. Es mucho más IMPRESIONANTE de lo que parece en las películas de High Schools americanas, y tiene mogollón de gradas que están LLENAS hasta arriba de alumnos de CLLG. El campo se ha llenado con carteles, un montón de dibujos, números, cosas extrañas como pesas o la piscina de bolas más grande que han visto en la vida. En el centro, sobre un pequeño escenario, la directora ordena por el micro que las hermandades se coloquen en el campo. A su lado hay una chica de pelo corto castaño y ojos rasgados, como de gato, que lo graba todo con su móvil.


    —Ahora que estáis colocados, os explicaré el funcionamiento de las dos primeras pruebas del Torneo de Hermandades. ¡Ah, por cierto! Si Sharon se acerca a vosotros mientras estáis compitiendo —dice, señalando a la chica de ojos de gato—, no os distraigáis. Como ya sabéis, ella es una experta en redes sociales y contenido, y será mi ayudante y la encargada de retransmitirlo todo para el mundo entero.


    De repente, Brook toca disimuladamente el hombro de los tres hermanos.
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    —dice, tapándose la boca con la mano para evitar partirse la caja delante de todos.


    Dos filas más lejos distinguen a los miembros de la SAD. En tercer lugar, escondiéndose entre sus compañeros y con el flequillo hacia abajo, Harvey intenta disimular el ENORME [image: ] en color negro que luce en su frente.


    —No sé quién ha sido —susurra Adrien—, pero si lo supiera le haría un monumento. ¡Que se aguante!


    Mateo, Daniela y Hugo se ríen con sus amigos y evitan hablar del ritual de la noche anterior. Si los profesores supieran que han sido ellos, podrían sufrir las consecuencias…


    —Deberéis escoger a cuatro miembros de vuestras hermandades para completar la primera prueba de hoy y a uno para la segunda, y ninguna persona puede REPETIR. TODOS tienen que superar los retos porque si no, la hermandad será descalificada —sentencia la directora Charlotte—. La primera prueba es la de fuerza: tendréis que seguir un circuito de crossfit durísimo, con sentadillas, abdominales, flexiones y pesas de cuarenta kilos, en menos de dos minutos. Si tardáis más o no superáis alguna de las estaciones, perderéis. —La directora se mete el dedo en la boca e, inmediatamente, lo sube hacia el cielo—. Veo que no hace mucho viento, bien, porque la segunda prueba es la de coraje: tendréis que tiraros a esa piscina de bolas desde el trampolín, a más de cinco metros. Y, luego, deberéis meter la mano en esa caja negra —dice, señalando una caja de la que no puede verse el interior—, coger una unidad de lo que encontréis dentro y llevarlo hasta la caja de vuestra hermandad, que encontraréis en esa esquina con las iniciales correspondientes. ¿Lo has grabado todo, Sharon?


    —Sí, directora —responde ella, guiñándole un ojo.
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    La primera prueba empieza sin sobresaltos. Los escogidos de CRZ, Hugo, Mateo, Brook y Adrien, superan las sentadillas, abdominales y flexiones sin problema. Las demás hermandades lo hacen también, aunque alguna es algo más torpe que las demás. Los SAD van en cabeza y son los primeros que terminan con el levantamiento de cuarenta kilos. Harvey, Tod, Lucy y Sarah consiguen levantarlo sin pestañear. Mateo se sonroja sin querer cuando ve a Lucy dejar las pesas sobre el suelo y secarse el sudor de la frente. No solo es guapa, sino que es mucho más fuerte de lo que parece. ¡Lo tiene todo!


    Adrien es el primero en tener que levantar las pesas. Y, cuando lo intenta, se queda PÁLIDO Se gira hacia los demás y niega sutilmente con la cabeza. Vuelve a intentarlo, con más fuerza, pero es incapaz de levantarlas.


    —¿Qué pasa aquí? —dice Brook, frunciendo el ceño.


    —Adrien debería levantar eso sin problema, ¿no? —pregunta Hugo.
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    Mateo señala las pesas de las demás hermandades.


    ¡Es verdad! Hay dos en cada lado, y todas tienen un diez escrito en el borde. En cambio, en las de los CRZ hay un quince. ¡¿Qué habrá pasado?!


    En ese momento, Harvey aparece de la nada al lado de Adrien. Parece como si no hubiese hecho ningún esfuerzo, está fresquísimo, como una rosa.


    —¿Qué tal? ¿Pesa mucho? —se ríe.


    —Has sido tú, ¿verdad? —grita Brook desde su sitio—. ¡No tienes suficiente con ser un maleducado, además tienes que hacer trampas!


    —No sé de qué me estás hablando, guapa. —Harvey se acerca a los CRZ cada vez más—. Pero sí sé que alguno de vosotros me ha hecho esto —dice, señalando el cuatro que todavía lleva en la frente—, y apostaría a que es uno de tus amiguitos del dormitorio del amor y los unicornios. [image: ] ¿Me equivoco?


    Mateo tiene que frenar a Brook, que casi se lanza a darle su merecido al insoportable de Harvey.


    —Eres un imbécil de campeonato —dice Hugo, apartando a Harvey en su camino hacia Adrien.


    Hugo le dice algo a la oreja a Adrien. Este no parece tenerlas todas consigo, pero asiente, e intenta de nuevo superar la prueba. ¡Y, por arte de magia, esta vez es capaz de levantar las pesas del suelo!


    [image: imagen]
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    Hugo rebota del susto y casi se cae al suelo. Sharon, la ayudante de la directora, aparece detrás de él y le pone la cámara del móvil en toda la cara. ¡Qué pasada!


    —Ten más cuidado —dice Hugo, mosqueado por su intromisión.


    —Ha sido increíble. ¿Cómo lo has conseguido? ¿Qué le has dicho? Cuéntaselo a todos.


    —Solo le he dicho que todo está en la mente —responde él, superborde.


    —Pero ¿no me puedes dar más datos? Mi trabajo es mantenerlos a todos informados.


    ¿Qué van a pensar vuestros seguidores?


    Hugo se encoge de hombros y señala hacia la esquina, desde donde Daniela está retransmitiéndolo todo en directo en los canales de The Crazy Haacks.


    


    [image: imagen]


    


    Sharon, megacortada, se aparta y se va a grabar a la última hermandad, además de los CRZ, que aún no ha terminado. Por desgracia, dos de los miembros de Delta Kappa Rho son incapaces de superar la prueba y son descalificados. Mientras, los CRZ están que lo petan. TODOS consiguen levantar las pesas y, así, superar la prueba de fuerza. ¡TOMA!


    


    [image: ]
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    Los CRZ, todavía recuperando el aliento de la primera prueba, deciden que Byron sea el encargado de superar la segunda, pero justo en ese momento le da un
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    brutal y tiene que correr al baño. Zac y Rachel se niegan en rotundo a pasar esa prueba: los dos tienen VÉRTIGO. Así que Daniela es la única que puede hacerlo.


    —¡¿Pero habéis visto lo alto que está eso?! Y, además, no tengo ni idea de lo que hay en esa caja. ¿Y si es algo asqueroso? —contesta, asustada.


    —Tranquila, Dani. —Brook la abraza—. Tú piensa que es una cama elástica. Y sea lo que sea lo que venga después, ni lo mires. Imagina que son caramelos.
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    Va hacia el trampolín y sube por la escalera. Desde abajo no parecía tan alto, pero, una vez arriba, es como si el suelo, sus amigos y la piscina de bolas estuvieran a años luz de distancia.
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    —La hermandad Zeta Rho Alfa queda descalificada por no haber podido transportar el contenido de la caja —dice la directora a través de los altavoces—. Hermandad Chi Rho Zeta, es vuestro turno.


    Todos comienzan a animarla desde abajo. Daniela piensa por un segundo en escabullirse con la excusa de que le duele la cabeza, o quizá fingir un desmayo. Cualquier cosa antes que tirarse por ahí y morir del susto. Pero, entonces, la voz de Adrien empieza a gritar más que las otras y Daniela puede oír claramente cómo le da ánimos, le dice que todo irá bien, que es increíble y que es la más valiente del colegio. El pecho de Daniela se le hincha de valor, toma aire y cierra los ojos: «No puedo defraudar a Adrien, es demasiado mono», piensa. Y da un paso al vacío.


    De repente, los gritos se multiplican por cien mil y Daniela siente que está rodeada de centenares de bolas en una piscina mucho más honda de lo que se pensaba. ¡Al final no ha sido tan horrible como creía! La caída no habrá durado ni tres segundos.
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    Sale de allí, se coloca el pelo rápidamente (no puede dejar que Adrien la vea así, después de lo bien que se ha portado con ella) y se dirige hacia la caja misteriosa. Hará exactamente lo que le ha sugerido Brook: no va a mirar, ni siquiera pensará en lo que sea que haya en la caja. Sencillamente lo llevará de un lado a otro.


    Pero las cosas no son tan fáciles, porque cuando mete la mano por la ranura de la caja, comienza a sentir millones de patitas moviéndose por encima de sus dedos. Daniela se petrifica durante unos instantes.


    —¿Estás bien? —pregunta Sharon, que la está grabando de cerca.


    Dani vuelve en sí lentamente, y asiente como puede. Eso de ahí dentro
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    Hace el esfuerzo más grande de SU VIDA para sacar una de esas cosas y guardarla dentro de su puño. Se aleja todo lo rápido que le permiten sus piernas en shock hacia la caja de los CRZ, pero esa cosa intenta escaparse de su mano. Finalmente llega a la caja, traga saliva y mete la mano sin pensar. Y, entonces, la ve.
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    Una asquerosa cucaracha del tamaño de un hámster mutante se desliza por la caja de los CRZ mientras Daniela cae fulminada al suelo del susto. Resulta que, al final, lo de desmayarse ha ido en serio…


    La directora, confundida, coge el micro y se acerca hasta allí. Le da unos golpecitos a Dani en la cara hasta que, por fin, recobra el conocimiento.
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    —¿Lo he conseguido? —murmura Daniela.


    La directora se levanta, investiga la caja y enciende el micrófono:


    —¡Y así terminan las pruebas de fuerza y valentía! ¡Los CRZ consiguen superarlas, así que solo quedan seis hermandades en pie! Chicos y chicas, nos vemos el sábado que viene.


    Una marea de caras, manos e incluso pies aparece ante los ojos de una Daniela aún muy desubicada. Bueno, o al menos lo está hasta que distingue la mirada de su crush, Adrien. Él le pone la mano en la frente, le pregunta si está bien y la acompaña a la enfermería. Daniela está FLIPANDO por triplicado. No tiene muy claro si está soñando o si la caída le ha hecho alucinar.


    Mientras, en el campo, Hugo y Mateo son incapaces de ignorar a la hermandad de los SAD.


    —¿Has visto qué caras tan largas? Les fastidia que hayamos pasado la prueba. Saben que podemos ganar —le dice Hugo en voz baja a su hermano.


    Mateo levanta la mirada y la dirige hacia la hermandad de los Sigma Alfa Delta, que cuchichean entre ellos con cara de haber pisado varias mofetas megapestosas. Excepto una de ellos, que le devuelve la mirada fijamente a Mateo con expresión de tristeza y un intenso brillo en los ojos:
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    —Sí… —responde Mateo—. Ganaremos.


    La vuelta a las clases después de la primera jornada de torneo no es NADA agradable. Empieza a correr el rumor por todo CLLG de que los SAD están enfadados y que harán cualquier cosa por dejar en evidencia a sus enemigos para que queden descalificados o no se presenten a las pruebas. El drama empieza con la hermandad Sigma Alfa Rho, los SAR, unos lameculos de los SAD. Se rumorea que, por lo visto, Harvey y sus compañeros pensaron que era buena idea dejarles un mensaje en el baño de su dormitorio con «sangre» (o, mejor dicho, KETCHUP) para que dejaran de molestarlos y distraerlos. Y, efectivamente, funcionó: ese mismo lunes, Ronald, el cabecilla de los SAR, presentó la retirada de su hermandad del torneo.


    Pero con los hermanos más locos de YouTube no se atreven a ser tan descarados. Saben perfectamente que son unos competidores dignos, así que se dedican a lanzarles miraditas cuando se cruzan por los pasillos o el laberinto. O eso creían los miembros de la CRZ hasta ahora. Poco a poco, comienzan a notar cosas extrañas en su día a día: una libreta rota, un bolígrafo con la tinta esparcida por toda la mochila, una avería en sus tabletas… Aparentemente, estos hechos aislados no tendrían por qué tener relación, pero si les está pasando a TODOS los miembros de la CRZ, en especial a los hermanos Haack, seguro que es por una razón. Exacto: los SAD están detrás de todo esto.


    —Tenemos que hacer algo —le dice Brook a Mateo, preocupada, en un cambio de clase—. Estoy segura de que son ellos. No podemos quedarnos de brazos cruzados.


    —Estoy de acuerdo —responde Mate, bajando la voz—. Propongo hacer una RSH para debatirlo. Esta tarde.


    —¿Una qué? —pregunta ella, desconcertada.
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    Esa misma tarde, Brook, Mateo, Hugo, Zac, Byron y Rachel se reúnen en un claro en las profundidades del laberinto. Daniela llega luego; se le ha hecho tarde mientras se arreglaba. Eso sí, va MONÍSIMA: sonríe como nunca, lleva ondas en el pelo, una falda rosa y hasta pintalabios. Pero, cuando llega, se queda a cuadros.


    —¡Eres una tardona! —se queja Hugo—. ¿Y eso que llevas qué es? ¿Vamos a una fiesta de disfraces?


    Daniela ignora a su hermano y sigue buscando algo con la mirada hasta que desiste.
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    —Dijo que se iba a quedar estudiando, aunque también dijo que le habría gustado venir —explica, a su manera, Byron—. Diría que debe terminar un… Ah, HOLA, ADRIEN.
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    En menos de medio segundo, Daniela se coloca bien el pelo y la falda y se gira hacia el pasillo de arbustos por donde, efectivamente, aparece la figura de Adrien.


    —¡Hola, Adrien! —le saluda ella con efusividad—. ¿Ya has terminado el trabajo?


    —Hola —responde él sin mirarla y, sin decir nada más, se sienta en el banco.
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    ¿Le habrá pasado algo malo? ¿Se ha enfadado con ella por algo? Desde luego, tiene la cara que se le queda a ella cuando quema los cupcakes que llevaba dos horas preparando para merendar…


    —Bueno, ahora que estamos todos —dice Brook—, es hora de tratar un tema peliagudo. Creemos que los SAD están ejerciendo presión en los miembros de las hermandades para que, o bien abandonen la competición o bien lleguen a las pruebas con la moral por los suelos. Y estamos seguros de que esas cosas extrañas que nos pasan desde hace días son por culpa suya.


    Rachel pregunta, fastidiada.
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    —¿O como que mis apuntes de historia hayan desaparecido justo antes del examen? —Zac también parece enfadado.


    —Exacto, o como que dentro de mis zapatillas de atletismo me encontrara una ENORME CACA DE PERRO.


    Todos se miran por un instante y se echan a reír.
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    —Sí, todo eso es cosa de los SAD. Seguro. —Mateo está decidido—.
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    —Puede que os parezca una tontería —se aventura Hugo—, pero a mí me han REINICIADO la partida en el FIFA. Estoy MUY cabreado. Como mínimo tenemos que esconder huevos en sus camas para que se rompan cuando vayan a dormir. Y no hablo de huevos frescos, sino de huevos PODRIDOS.


    —¡Oye, Hugo, eso es una gran idea! —dice Brook, asombrada—. Podríamos hacerlo esta noche, justo cuando hayan salido a cenar. ¿Estamos todos de acuerdo?


    Todos exclaman un «¡SÍ!» alto y claro al unísono. Los SAD no tienen ni idea de lo que les ESPERA.
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    Cae la noche en Nueva York. Los miembros de la CRZ se deslizan como sombras por los pasillos del laberinto hasta llegar al dorm dos, la casa azul. Allí, esperan pacientemente escondidos tras arbustos hasta que, finalmente, Harvey, Tod, Lucy, Sarah y otra chica salen juntos y se dirigen hacia el comedor para cenar.
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    Está claro que la primera habitación donde tienen que colocar los huevos pestilentes es en la de Harvey. Si alguien los pilla antes de terminar, al menos él se llevará una ducha en líquido de huevo podrido y no podrá quitarse el olor en, por lo menos, una semana.


    Mateo lidera la expedición (solo Hugo y Daniela lo saben, pero él conoce perfectamente cuál es la habitación de su archienemigo). Los ocho suben lentamente por las escaleras, intentando no hacer ni el más mínimo ruido. En cierto momento, Zac se tropieza con uno de los escalones y casi se cae al suelo. ¡Qué torpe, es posible que ahora los descubran! Todos se paralizan por unos instantes y escuchan a su alrededor, pero no parece que haya nadie en la casa ahora mismo. Así que siguen con el único objetivo de devolvérsela a los SAD.


    La habitación está vacía.
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    Entran todos, y Mateo y Brook se disponen a colocar los huevos debajo de las sábanas cuando, de repente, la puerta del cuarto SE ABRE de par en par. Al otro lado aparece el insoportable de Harvey con los demás miembros de su hermandad, que se parten de la risa. ¡¿Se puede saber qué pasa aquí?!


    —Vaya, vaya. Mirad qué ratitas han entrado en nuestra habitación —dice Harvey.


    —Y seguro que no es la primera vez… —Tod es insufrible, pero esta vez tiene razón.


    —Nos vamos, chicos. —Brook recoge los sacos con huevos e intenta salir, pero los SAD se lo impiden.


    —No, no. Estás en mi habitación, y yo decido qué se hace aquí —dice, metiendo la mano en su mochila—.
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    TODOS los SAD sacan unos globos azules como pelotas de tenis y los lanzan contra los chicos. ¡Son GLOBOS de AGUA!


    TODOS los Chi Rho Zeta salen corriendo lo más rápido que pueden, pero terminan EMPAPADOS de arriba abajo. Los SAD han fingido irse, han vuelto y han lanzado su ofensiva. Estaban preparadísimos.


    


    [image: imagen]


    


    En cuanto a los integrantes de CRZ, se ponen a refugio en el escondite del laberinto. Suena una notificación a la vez en todos sus teléfonos. Byron, que ha sido uno de los primeros en escabullirse fuera del dorm dos, desbloquea la pantalla y lee en voz alta:


    
      A los CRZ les acaba de salir el tiro por la culata.


      La próxima vez será mejor que planeéis un golpe más original. Y corred a cambiaros o cogeréis un resfriado.

    


    —¡ODIO a ese Harvey con todo mi ser! —exclama Brook.
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    —No parece que lo haya enviado Harvey —corrige Hugo, comprobando los datos del mensaje desde su propio teléfono—. Este remitente es anónimo. Y no creo que Harvey necesitara esconderse, la verdad.


    Mateo le quita el teléfono de las manos y niega con la cabeza.
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    —¿El qué? —pregunta Daniela, inocente.


    —Que tenemos a un topo en la hermandad —sentencia él.


    —¿Un topo? —Brook no quiere creérselo—. Es imposible. Sé que es difícil que hayan descubierto nuestro plan, pero yo confío en todos los que estamos aquí.


    —Tiene razón Mate. —Hugo se aleja un poco de los demás—. ¿Cómo si no iban a saber que estaríamos allí a esa hora? Lo hablamos solos aquí mismo. No había NADIE MÁS.


    —En ese caso, nosotros llevamos mucho más tiempo odiando al apestoso de Harvey —espeta Zac—. Así que vosotros sois más sospechosos.
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    —Todos permanecen callados para escuchar lo que Brook tiene que decir—. Que desconfiemos los unos de los otros sería lo mejor que les podría pasar a los SAD, ¿no lo veis? No sé si han puesto micros o si había alguien siguiéndonos, pero tengo muy claro que esto es cosa suya. No debemos dejar que rompan el grupo. Nosotros somos más fuertes.


    Daniela se acerca a ella.


    —Yo estoy con Brook. Ella y Rachel me están ayudando mucho. Bueno, y Adrien —dice, sin querer, y se pone como un TOMATE al darse cuenta—. El caso es que tenemos que seguir unidos y buscar otra estrategia para ganar. ¿Alguien tiene una idea?


    —Puede que yo —anuncia Rachel, que se ha recogido la melena mojada en forma de seta detrás de las orejas—. Mañana hay una fiesta de hermandades, ¿lo sabíais? Me enteré de rebote ayer; creo que algún master aún no sabe de nuestra existencia, así que se les ha olvidado invitarnos. Pero podemos ir. Y, si vigilamos durante TODA la noche a los SAD, puede que descubramos algo interesante que luego podremos utilizar a nuestro favor. ¿Qué os parece?


    Mateo responde:
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    Cómo no, la fiesta tenía que organizarse en el dorm azul, el de los SAD. Seguro que querían hacer una fiesta solo para ellos, pero estaban obligados a invitar a todo el mundo. ¡Qué pringados! Al llegar, todo el mundo se dispersa. Brook se marcha con Rachel a saludar a unas amigas de otro curso. Byron y Zac se unen a una competición de un videojuego de carreras que están teniendo en el salón, y Mateo desaparece a saber dónde. Hugo, Daniela y Adrien se quedan solos, en el centro del comedor, bebiendo una especie de zumo de frutas asqueroso.


    —¿Estáis seguros de que los SAD no nos han boicoteado el zumo? —pregunta Hugo, pero en ese instante pone cara de PELIGRO absoluto—. Ahí está esa chica tan rara que va siempre grabándolo todo. Me voy antes de que venga.
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    —Digooo… Me voy a investigar los ordenadores que tienen por aquí, nos irá bien saber lo que hay —dice mientras desaparece.


    —¿Qué le pasa a este ahora? —Daniela se gira y, cuando ve que está a solas con Adrien, se sonroja—. Da igual, si total, siempre está con sus cosas raras…


    —La verdad es que sois un trío muy divertido —dice Adrien, sonriendo—. Me alegro mucho de haberos conocido.


    —Y… yo… también —consigue murmurar ella—. Oye, Adrien, ¿puedo hacerte una pregunta?


    Adrien deja el vaso encima de una mesa y la mira fijamente. Daniela no entiende cómo ha conseguido pedirle eso, pero sabe en su corazón que ahora es el momento. Si no, nunca sabrá si Adrien es simplemente muy buena persona o si siente algo por ella, aunque sea algo muuuy pequeño.


    —Claro, pregúntame lo que quieras —responde él, muy serio.
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    Daniela se tapa la boca justo después de haber dicho eso. ¡Cómo se le ha ocurrido soltar algo así! Seguro que Adrien solo es un buen chico y ella está A PUNTO de quedar en un RIDÍCULO absoluto. Y, si no, ¿por qué estuvo tan borde con ella el día que se encontraron todos los CRZ en el laberinto y ella se había tirado DOS HORAS arreglándose?


    —Pues…


    —Bueno, lo decía porque creo que a una amiga mía le gustas, y no quiero que lo pase mal, ¿sabes? —intenta disimular, desviando el tema.


    —¿Sí? Qué lástima —responde él—. Pensaba que lo preguntabas porque tú querías saberlo. En cualquier caso, no. No tengo.
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    No solo NO tiene novia, sino que ha dicho CLARAMENTE que le habría gustado que Daniela le hiciese esa pregunta por ella misma y no por una amiga. Dani trata de no mostrar ninguna expresión fuera de lugar, pero por dentro está bajando por una montaña rusa de arcoíris y fuegos artificiales. Está SÚPER in love, ¡¿es posible que él también sienta algo por ella?!


    


    


    Mientras Daniela vive en primera persona una historia de película romántica americana, [image: ] Mateo se escabulle entre la gente hasta un banco en el porche alejado de la muchedumbre. Hay ALGUIEN que no deja de dar vueltas en su cabeza, y eso que aún no ha hablado jamás con ella… hasta ahora.


    —Yo también estoy mejor aquí, dentro hay demasiada gente.


    Mateo ve, a su lado, la figura alta y esbelta de Lucy. Ella, sin preocuparse por nada, se sienta a su lado y le ofrece beber de su zumo. Él, completamente paralizado, no consigue decir nada.


    —Tampoco me gusta mucho, si te soy sincera. Lo ha escogido mi hermano. Y supongo que también te pasará a ti, pero él y yo no coincidimos en muchas cosas.


    —No deberíamos hablar aquí —dice finalmente Mateo, comprobando que no hay nadie alrededor.


    Lucy asiente, algo tímida después de haber escuchado la voz de Mateo. Él la coge de la mano y ambos se adentran en el laberinto, justo en el escondite de los CRZ.


    —¿Qué pasa?


    —No tenía ni idea de que supieras quién soy.


    —Sé quiénes sois todos los de Chi Rho Zeta, pero sé especialmente quién eres tú, Mateo Haack.
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    —Mira, te voy a ser sincero. Me da igual todo lo demás —dice él, todavía sosteniendo su mano—. Me gustas desde el primer día que te vi, no sé cómo explicarlo, pero es así.


    —Me pasa lo mismo contigo, pero no me atrevía a acercarme por Harvey. Te mataría.


    —Lo sé. Tenemos que mantenerlo en secreto, al menos hasta que acabe el torneo.


    Lucy asiente. La luz de la luna se refleja en sus mechones rubios y en el increíble iris azul de sus ojos. Mateo cierra los suyos y se acerca a ella lentamente hasta que…


    


    [image: ]


    


    [image: imagen]


    


    Una notificación suena en los teléfonos de los dos chicos a la vez. Extrañados, y todavía muy cerca, sacan a la vez sus móviles y revisan lo que les acaba de llegar. Lucy no puede evitar dejar caer su teléfono al suelo cuando lo lee. No solo procede del mismo remitente anónimo, sino que contiene una foto del mismo instante en el que estaban a punto de besarse. Y también una frase:


    
      Lo sé todo y puedo contarlo.
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    El segundo sábado de torneo llega al día siguiente. Mateo y Lucy, que apenas han podido dormir por los nervios, intentan no mirarse en el campo. Han decidido mantenerlo todo en secreto, porque en la hermandad de los SAD hay una regla imperdonable: no está permitido relacionarse con los contrincantes, especialmente durante el torneo, ni aunque sean unas palabras inocentes. Pero, claro, en cualquier momento, la persona anónima podría hacer pública la foto de Lucy con Mateo y arruinarlo todo.
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    —Buen sábado de competición, chicos y chicas de las hermandades de CLLG —anuncia la directora desde su escenario—. Las pruebas de hoy serán dos, y tendrán una dificultad mayor que las anteriores. En la primera deberéis poner en práctica vuestra confianza en los demás y, en la segunda, vuestro equilibrio.


    Entonces, se vuelve hacia Sharon, que está a su lado, y tras preguntarle algo fuera de micrófono, continúa:


    —Ajá, entendido. Chicos, hoy estamos retransmitiendo en directo y hay más de cincuenta mil espectadores, así que esforzaos al máximo. ¡Que empiece la competición!


    —¿Cuántos tuvimos nosotros el sábado pasado? —le pregunta Hugo a Daniela en voz baja.
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    —¡Guau, eso es flipante! —Adrien abre la boca, asombrado—. Tenéis que seguir grabándolo, conseguiréis muchas más views que el propio CLLG.


    Daniela asiente con decisión y prepara el teléfono. Todos los CRZ se reagrupan para discutir la estrategia de la primera prueba: una carrera de relevos de la que formarán parte absolutamente todos los participantes del torneo. Para ello, tienen que ceder el objeto más importante de una de las personas del grupo y dárselo aleatoriamente a la persona que encuentren al final de su tramo, sea de la hermandad que sea, que a su vez se la dará a otra persona al final del suyo. La clave es confiar en que, al final, lo encontrarán en la meta.


    —Podríamos usar el diario de Daniela —dice Hugo, guiñándole un ojo a su hermana para picarla.


    —¡¡NI HABLAR!! —responde ella con un alarido.


    La verdad es que, después de pasarse TODA la noche dibujando corazoncitos en su diario, no le apetece NADA que algún insoportable de los SAD lo abra y sepa todos sus secretos (o, peor aún, que lo descubra ese ser que comienza por AD y acaba por RIEN…).
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    —Entonces, ¿qué traemos? Tenemos que escogerlo ya —avisa Mateo.


    —A mí no se me ocurre nada… —dice Zac rascándose la cabeza.


    —¿Qué tal mi peluche preferido? —propone Rachel.


    —¿Tu elefante? —responde Daniela, consternada—. ¡¡¡Ni hablar!!! Dumbi lleva contigo desde que naciste, como lo destrocen…


    Hugo y Mateo se estremecen a la vez cuando escuchan el nombre de «Dumbi». Es lo más cursi e infantil que han oído en muuucho tiempo, y mira que tienen por hermana a Daniela Haack, la REINA del ROSA, el ARCOÍRIS y las películas ROMÁNTICAS… [image: ]


    —No lo harán —responde Rachel con una sonrisa sincera—. Hay que confiar, ¿no? De eso se trata.


    —¡Exacto, Rach! —exclama Brook—. ¡Protegeremos a Dumbi!


    Rachel vuelve en pocos minutos con un peluche algo roñoso con forma de elefante e, igual que ella, un miembro de cada hermandad hace lo mismo con su objeto (entre ellos, una gorra, una consola o un libro). Todos se ponen en el orden aleatorio estipulado por la directora y…
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    Mientras Brook, que va la primera, termina el primer tramo y le da el elefante a Max, un chico bastante majo de la hermandad Kappa Delta Kappa, los demás se van pasando los objetos preciados de unos a otros. Hasta que, de repente, en las manos de Hugo caen los cascos gaming más INCREÍBLES del universo: grandes, fuertes, superbonitos y cool. Hasta parece que estén hechos de oro puro. Pero, en una de las esquinas, hay un nombre grabado: «HARVEY MCGARVEY». [image: imagen]


    Hugo no puede negar que se le ha pasado por la cabeza deshacerse DISIMULADAMENTE de esa pasada de cascos que Harvey no merece NI POR ASOMO. Aun así, se lo piensa dos veces. Seguro que hay gato encerrado en la prueba y acabaría pagándolo caro. Además, a él no le hace falta ser un BORDE INSOPORTABLE y ponerse a su nivel.


    El silbato de la directora vuelve a sonar para indicar el fin de la prueba. Todo el mundo se acerca a la meta, donde deberían estar los objetos en su sitio. Y, efectivamente, allí están: un libro viejo, unos cascos de oro (¡por lo menos, qué rabia!), una gorra de marca con la firma de un jugador de béisbol famosísimo, una consola de las primeras de la historia reacondicionada, una pluma de estas carííísimas que usan para escribir los notarios y los presidentes y… y nada más.
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    —¿Qué ha pasado? —solloza Rachel—. ¿Alguien sabe algo?


    —Espera, Rachel, seguro que está por alguna parte —la tranquiliza Brook, y hace una seña para que los demás traten de encontrar el peluche.


    —¡¡¡Aquí!!! —Mateo corre hacia una esquina del campo, recoge algo del suelo y vuelve, caminando cabizbajo—. Lo siento mucho, Rachel…


    Dumbi se ha convertido en un manojo de jirones y tierra. Y lo peor de todo: tiene cortes por todas partes. Daniela se lanza a abrazar a su compañera de habitación para consolarla. ¡Quien haya hecho esto SE VA A ENTERAR!
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    —Somos los únicos que no tienen el estúpido objeto al final de la carrera. ¿Vamos a perder? —le pregunta Hugo a su hermano.


    Mateo se encoge de hombros. En ese momento, la directora toma la palabra bajo la atenta mirada de todos los estudiantes de CLLG.


    —Vaya, vaya. Por lo visto, una de las hermandades no ha generado la suficiente confianza como para que las demás respeten su objeto y lo traigan hasta aquí. Es, además, la hermandad más reciente, los Chi Rho Zeta. Interesante… —dice mientras se recoge la barbilla con los dedos—.
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    —Que son unos cobardes —salta Adrien, enfadadísimo—. Nosotros hemos respetado las cosas de los demás y, en cambio, sin conocernos, han destrozado el peluche de la infancia de Rachel. ¿Por qué haría alguien algo así?


    El corazón de Dani palpita como un unicornio al galope. ¡¡Adrien es su príncipe azul, está clarísimo!!


    —Muy cierto, señorito Heart, es por eso que los CRZ no van a perder la prueba.


    —¿Cómo que no? —salta Harvey, atónito.


    —¿Acaso has sido tú? —dice Mateo, que cierra la boca inmediatamente después de ver la reacción de Lucy.


    [image: ] —grita la directora.


    De repente, en medio de un ambiente tan tenso que puede cortarse con el aleteo de una mosca, cientos de móviles comienzan a sonar a la vez. El pitido de la notificación del grupo del colegio resuena por todo el campo. Daniela, Hugo y Mateo, que se huelen algo raro, sacan sus teléfonos al instante y encuentran una notificación reveladora: el remitente anónimo ha enviado una foto en la que se puede ver CLARAMENTE cómo Sam y Hiram, dos miembros de la hermandad Rho Alfa Rho (y sospechosamente MUY amigos de Harvey y sus secuaces),
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    —No ha sido él… —murmura Mateo, preocupado por haber culpado al hermano de Lucy del incidente.
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    —No te equivoques —responde Brook, que lo ha escuchado—. Conozco a Harvey y a los SAD desde hace años. Estoy SEGURA de que ha sido cosa suya. Pero, claro, son demasiado listos como para ensuciarse ellos las manos, ¿me sigues?


    Mientras tanto, la directora se acerca a Hiram y Sam con unas zancadas dignas de gimnasta olímpica.


    —No sé quién ha sido, pero agradezco la prueba. Es indudable que la hermandad RAR ha destruido el objeto preciado de Rachel. Como ellos han TRAICIONADO la CONFIANZA de los demás, no han superado la prueba y, por lo tanto, son eliminados del Torneo de las Hermandades.


    [image: ]


    —Y, en voz baja, fuera de micro, añade—: Marchaos antes de que os dé una colleja.


    Los CRZ saltan de alegría al darse cuenta de que aún tienen opciones de ganar el torneo. Están convencidos de que los SAD han encargado esa «matanza», así que animan a Rachel con la posibilidad de devolvérsela y le prometen que, entre todos, arreglarán al pobre Dumbi. Pero Mateo sabe algo más: hay alguien que los está espiando CONSTANTEMENTE, la misma persona que tiene la foto donde casi se besa con Lucy. Y eso puede haber jugado a su favor en este caso, [image: ]


    


    La prueba de equilibrio es mucho más rápida de lo que todos esperaban. Después del fiasco de Dumbi y del susto, en esta solo hace falta que un miembro del equipo camine por la cuerda floja… DE ESPALDAS. El escogido es Mateo, porque todos piensan que es el más fuerte, atlético y equilibrado de los ocho. Él tiene sus dudas, pero su opinión cambia rápidamente cuando se da cuenta de que la escogida de los SAD es ni más ni menos que su chica ideal, LUCY.
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    Lucy lo BORDA en la cuerda, es como si hubiese nacido trapecista. ¡Hace que parezca sencillo y todo! Pero Mateo no lo tiene tan fácil. No habría sido difícil a la vieja usanza, pero de espaldas es un reto MUY complicado. Cada paso es un suplicio, pero poco a poco, Mateo consigue avanzar en la cuerda hasta llegar casi al otro lado. En ese momento, de entre el millón de pensamientos que cruzan su mente nerviosa, uno destaca por encima de los demás: «El remitente anónimo tiene que estar cerca, preparado para actuar si es necesario. ¡SEGURO! ¡Eso significaría nuestra suspensión en el torneo!». Y, POR LOS PELOS, ese pensamiento no le cuesta la competición a los Chi Rho Zeta.
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    Mateo frena durante medio segundo, mientras ha reflexionado sobre el remitente anónimo, tiempo suficiente como para desequilibrarlo casi por completo. Alza una pierna en el aire, abre todo lo que puede los brazos, e intenta calmarse. Está a un suspiro de caer al suelo y quedar descalificado. Sus hermanos y los demás integrantes de los CRZ le animan como nunca para que recupere la posición, mientras los SAD, sobre todo Harvey, Tod y Sarah, están gritando como locos para que se caiga. Y, allí, entre ellos, Lucy le mira fijamente y asiente levemente con la cabeza. Él sabe perfectamente qué significa ese gesto, es como si le estuviera leyendo la mente:
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    Gracias a los ánimos de su amor secreto, [image: ] Mateo consigue recuperarse y terminar la prueba victorioso. De las cinco hermandades restantes, una más queda descalificada y solo cuatro pasan a la GRAN FINAL, donde los Crazy Haacks están convencidos de que se enfrentarán, de una manera u otra, a los Sigma Alfa Delta CARA A CARA.


    


    


    Y, de nuevo, para no perder la costumbre, una notificación interrumpe a la directora mientras anuncia el cierre del segundo y penúltimo día del Torneo de las Hermandades. El remitente anónimo ataca otra vez. Y, ahora, como era de esperar, en contra de los Haack, con un mensaje que acompaña la foto del instante en el que Mateo casi cae al suelo y pierde la prueba:


    
      ¿Por qué estaría tan despistado Mateo Haack? ¿A quién estaba mirando con tanta pasión? Hagan sus apuestas… tic tac.
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    La semana previa a la final del Torneo de las Hermandades transcurre con gran ilusión y nerviosismo entre todos los estudiantes de CLLG. Especialmente entre los integrantes de las cuatro últimas hermandades en pie:
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    Sobre todo, porque los mensajes secretos del remitente anónimo comienzan a volverse diarios. Cada día hay revelaciones increíblemente vergonzosas: un chico que se come los mocos en secreto todas las noches, una chica que se tira pedos en clase y, disimuladamente, los huele… ¡De todo!


    Después de un agotador día de clase, Mateo, Hugo y Daniela se encuentran en el pasillo para comentar los hechos tan extraños que están sucediendo. Todos coinciden en que los secretos revelados y las ausencias repentinas de otros compañeros son obra del remitente anónimo, que amenaza a la gente y, si no hacen lo que quiere, expone sus
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    Después de doblar una esquina ven a un montón de gente mirando una pared, y se acercan para averiguar qué está pasando. ¿También tendrá que ver con el remitente anónimo?


    —¡Hola, LOCOS! —dice una voz femenina extrañamente familiar—. El otro día llegamos a setenta mil viewers en nuestro directo, pero después vi vuestros vídeos y LO ESTÁN PETANDO. He mirado vuestras stats y os han subido muchísimo los subs de todo el mundo, especialmente de Estados Unidos. ¿Cómo lo hacéis?
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    —Bueno —responde instintivamente Daniela, satisfecha—, siempre intentamos enseñárselo todo a los locos y ser lo más auténticos que podemos. A veces nos picamos, ¿sabes? Pero preferimos que vean la realidad y nos conozcan de verdad a…


    —Sharon, ¿verdad? —interrumpe Mateo con educación para volver al tema del montón de gente mirando algo en la pared. ¿Sabes qué ha PASADO?


    —¿No lo sabéis? Pensé que tú ya lo habías visto… —murmura dirigiéndose a Hugo.


    Los tres hermanos se ponen en tensión. Hugo se desmarca y avanza hasta que descubre lo que hay detrás de la gente: una pintada con espray rojo en la pared. Bajo la feísima caricatura de un chico delgado y rubio (muy parecido a Hugo, sobre todo por la expresión de estar cabreado con el mundo), reza la frase:
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    Mateo, Daniela y, especialmente, Hugo, se quedan blancos como la tiza. ¡El maldito remitente anónimo está intentando poner al colegio entero en contra de los CRZ!


    —¡Esto es una estupidez! —grita Hugo, intentando borrar con el antebrazo la pintada—. ¡Yo lo haría mil veces mejor!


    Todo el mundo se queda en silencio mirándolo. Sus hermanos lo sacan de ahí con disimulo y se alejan. El ambiente está muy tenso. Pueden sentir en el cogote cómo los demás los culpan con la mirada.
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    —Me tengo que ir, chicos —anuncia Mateo—. Id con cuidado, ¿vale? Y tú, Hugo, no te pasees mucho. Vete pronto a la habitación.


    —¡¿Dónde…?! —intenta preguntar Daniela mientras su hermano se pierde en los pasillos.


    Mateo llega a la altura de unas escaleras de emergencia a las que no va absolutamente nadie y se asegura de que no haya ni una persona por la zona. Abre la puerta y, allí, esperándolo, se encuentra a su querida Lucy, tan guapa como siempre. El corazón aún se le desboca cuando la ve. ¡Es la chica perfecta!


    —Mate, tengo miedo —dice preocupada, después de abrazarlo—. He oído rumores… Creo que el hacker está a punto de destapar lo nuestro. ¿Qué hacemos?


    —Tienes que estar tranquila, no dejaré que te pase nada, ¿me oyes? El sábado terminará la competición y, a partir de entonces, todo mejorará. Verás como tu hermano y los demás lo entenderán… Solo hay que aguantar un poco más. Y, si no, nos iremos.


    Lucy asiente justo antes de recibir otro de los abrazos de oso de Mateo. Ella es alta y fuerte, pero se siente como una niña pequeña cuando él la rodea con sus brazos.


    


    


    Al día siguiente, una nueva notificación despierta a los alumnos de CLLG: un miembro de Alfa Rho Sigma, Clark, por lo visto… ¡duerme con un peluche de unicornio rosa enorme y con olor a fresa! Hugo y Mateo se parten de la risa, aunque a Daniela no le parece una revelación del otro mundo. ¿Qué problema hay? ¡Como si los peluches rosas de unicornios fueran algo malo!
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    Lo peor es que, después del mensaje, el remitente ataca de nuevo. Dice que está dispuesto a regalar la información que sea necesaria, puesto que al día siguiente se celebra la final del torneo. Sin un solo pelo en la lengua (bueno, en el teléfono, o lo que sea que esté utilizando para sus fines maquiavélicos), pregunta si la gente quiere conocer más secretos de los demás alumnos. La mayoría no se pronuncian. Saben perfectamente que, igual que han caído sus compañeros, sus secretos también pueden ser descubiertos. Pero hay otros alumnos, los más listillos (entre ellos, Harvey y sus amigos), que le animan a sacarlo todo. ¿Es que ellos no tienen cosas de las que avergonzarse? O quizá… ¿es que ellos están protegidos de alguna manera de esos ataques de hacker? ¿Cómo podría ser eso? Sospechoso…
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    Esa misma tarde, el hermano mediano de los Haack se convierte de nuevo en la diana de ese villano de pacotilla. En medio de clase de matemáticas, Hugo recibe un mensaje en su teléfono. Es él, está claro, porque el remitente es anónimo, y el mensaje no deja ninguna duda:


    
      Hay alguien que está coladito por ti… ¿Quieres saber quién es?

    


    Hugo mira el teléfono, elimina la notificación y vuelve a atender en clase sin mover ni uno de los pelos de sus cejas. Sinceramente, le da bastante igual saber esas TONTERÍAS, le interesa entre cero y menos diez. Pero Byron y Zac, que se sientan a su lado en mates, lo han visto todo y se quedan
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    —Tío, ¿no lo abres? —le pregunta Zac, atónito.


    —A mí no me van mucho esas superficialidades —dice Byron en voz baja—, pero tendría algo de curiosidad… ¿Tú no?


    Hugo niega con la cabeza y se encoge de hombros.


    —Está alucinando si cree que voy a caer en su trampa —responde Hugo—. Además, me da lo mismo. Lo único que quiero es que me dejen un rato en paz.


    —Adrien va a flipar cuando se lo contemos —susurra Zac—. Él conoce a mucha gente. ¿Crees que sabrá quién es?


    —Déjalo tranquilo, Zac. No ha venido porque está enfermo; estaba SOPA cuando he salido de la habitación.


    —Yo solo espero que no me echen —responde Hugo para zanjar esa conversación—, porque están intentando cargarme el muerto de todo este hackeo. Y yo no tengo NADA que ver con esto. Como si me interesara la vida de estos losers…


    


    


    El penúltimo ataque del remitente anónimo llega después de las clases y, esta vez, el objetivo es la pequeña de los Haack, que está tan tranquila cotilleando con su compañera de habitación cuando recibe una notificación y se queda helada. Hasta hace poco, ese sonido le ponía instantáneamente una sonrisa en la boca porque podía ser un mensaje de su querido Adrien; pero, desde que la persona desconocida hace de las suyas, tiembla de miedo cuando suena su teléfono.


    —¿Quién es? —le pregunta Rachel con cautela—. ¿Es… él?


    Daniela coge el móvil y lo desbloquea. Le ha llegado un mensaje de un remitente anónimo, y es nada más y nada menos que… UNA FOTO DE SU DIARIO. Y no solo de su diario, sino de la página que ha llenado hasta arriba de CORAZONES ROSAS envolviendo el nombre de Adrien como unas 500 veces. O sea, lo más CURSI que ha escrito en la vida.
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    Inmediatamente después, le llega un mensaje:


    
      Sé que te mueres por los huesos de Adrien. Y, como ves, puedo enseñárselo a todo el mundo…

    


    —¿Dani? —Rachel está empezando a preocuparse seriamente.


    —¡Tengo que irme! ¡Luego hablamos!


    Daniela sale pitando de su cuarto camino al de sus hermanos. Este hacker ha tenido las narices de entrar en su habitación a escondidas, rebuscar en su diario y sacarle una foto. ¡¿Qué se ha creído este espía de pacotilla?! ¡Tienen que pararle los pies YA!


    El camino a la habitación catorce pasa por la diecinueve, donde está su querido Adrien descansando malito. Le han dicho que tiene un gripazo de campeonato, ¡pobrecito! Ve la puerta entreabierta y, sin pensarlo demasiado, se asoma. En la cama hay una bola que duerme rodeada de sábanas y mantas. Al lado, en la mesita, como un millón de pañuelos llenos de mocos, un termómetro y un vaso de agua vacío.


    Daniela entra un momento, deja sus cosas y se dedica a ordenar un poco la habitación: tira los pañuelos, prepara nuevos, llena el vaso de agua, deja allí al lado una aspirina, coloca bien la manta… Y, cuando termina, le da un beso fugaz en la mejilla ardiente a Adrien, que no se inmuta ni un poquito. ¡Debe de estar pasándolo fatal!


    Satisfecha, Daniela vuelve a salir al pasillo, al final del cual se encuentra la habitación catorce. Pero, justo en ese instante, ve cómo su hermano Mateo sale con los zapatos en la mano para no hacer ruido y se marcha vete tú a saber dónde. ¡¿Qué pasa hoy con todos?!


    


    


    Mateo sale del dorm cuatro sin zapatos y evitando a todo el mundo. Cada vez hay más afectados y ha acordado con Lucy que se van a ver una última vez en el escondite secreto del laberinto hasta que la cosa se tranquilice y el remitente anónimo deje de jugársela a todo el mundo. Cuando llega al banco rodeado de árboles y arbustos, ella ya lo está esperando.


    —Gracias por ser tan comprensivo. Sé que no te gusta mi hermano y lo entiendo: puede ser bastante desagradable; aún le queda mucho que aprender.


    —Pero es tu hermano, ¿no? Por mucho que no me guste, tengo que respetarlo a él y, por encima de todo, a ti. Así que no te presionaré. Nos vemos cuando tú lo decidas —dice, dirigiendo la mirada hacia el suelo—. Te echaré de menos.
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    Los dos, tristes y abatidos, se cogen de la mano. Sus miradas se encuentran y, esta vez, no tratan de evitarlo: se acercan poco a poco, cierran los ojos y se besan bajo las hojas mecidas por el viento.


    E, inmediatamente, su peor pesadilla se convierte en realidad. El BIIIP, BIIIP de sus teléfonos, el remitente sin nombre y la foto que podría costarles MUY CARO a los dos:
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      Ahora sí que os tengo, Romeo y Julieta. Si no queréis que esta foto salga a la luz, tendréis que hacer lo que os diga. Hasta muy pronto.
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    Mateo llega a su habitación sudando y sin respiración. Dentro, Daniela y Hugo están teniendo una discusión algo acalorada: ella intenta explicarle lo que le ha pasado a su hermano, pero él quiere que le deje jugar al FIFA tranquilo.


    —Solo pido media hora de TRANQUILIDAD en este colegio, ¿es tan difícil?


    —Lo que te pasa es que tienes mono de jugar y no te importamos. Como a ti todo te da igual…


    Mateo abre la puerta con demasiada fuerza y golpea la pared. Hugo y Dani callan de repente y lo miran, preocupados.
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    —Chicos —dice él, tratando de recuperar el aire—, tenemos un problema. Os tengo que contar algo importante. Pero tenéis que prometerme que no se lo diréis a nadie.


    Entonces, Mateo les cuenta con pelos y señales su romántica historia de amor con Lucy a lo Romeo y Julieta: que uno era el crush del otro y les descubrieron en la fiesta de las hermandades, que a partir de entonces han estado viéndose a escondidas, y que el remitente anónimo les está haciendo chantaje con unas fotografías de ellos dos juntos.


    Daniela suspira.


    


    [image: ]


    


    —No es divertido, Dani. Podemos meternos en un buen lío —responde Mateo.


    —Pero si no pasa nada —replica Hugo, todavía con el mando en la mano y deseando que lo dejen jugar—. Todo esto es una competición tonta, sin más.


    —El problema es que en la SAD no se permite tener contacto con las demás hermandades, y menos un contacto tan… bueno, digamos «cercano». La echarían sin pestañear. Y estar allí es muy importante para ella.


    —Uf, este hacker de las narices solo da problemas. Si no hubiese empezado a destapar todos los secretos, podría estar tranquilo en MI PROPIA habitación.


    —No solo os ha amenazado a vosotros… —murmura Daniela, cabizbaja—. No sé cómo, pero han entrado en mi habitación y le han hecho una foto a mi diario. Y os juro que ME MUERO si esa foto SALE A LA LUZ. Me da un patatús y adiós, hasta siempre.


    Mateo se acerca a su hermana y pone el brazo sobre su hombro, como gesto de apoyo. Los ánimos están por los suelos y está bastante claro que nadie piensa salir de esa habitación ni hacer nada al respecto, así que Hugo decide cambiar el chip y ponerse manos a la obra (en parte por ayudar a sus hermanos y, en parte, para que lo dejen en paz y poder viciar tranquilo).


    —A ver —dice Hugo, levantándose—, todo esto es cosa de ese hacker de pacotilla, ¿no? Pues lo mejor para desenmascarar a un hacker es… otro hacker.


    Mateo pregunta interesado.
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    —Que intentaré hackear el sistema informático para ver quién puede estar detrás de todo esto y que, así, se acabe esta tontería y me dejéis jugar al FIFA. ¿Lo pilláis?
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    —Te expulsarán. —Mateo termina la frase de Daniela.


    —Lo sé, por eso tenemos que ir con mucho cuidado.


    De repente, la ODIOSA alerta de una nueva notificación suena en sus tres teléfonos. ¡¿Es posible que el remitente anónimo esté EN ESE MISMO INSTANTE espiándolos en su propia habitación?!


    —¡Es Brook en el grupo de los CRZ! —dice Mateo, aliviado—. Quiere que nos reunamos para pensar alguna estrategia para mañana… Menos mal.


    —¡ESPERA! —dice Daniela de repente.


    Hugo y Mateo pegan un brinco en el sitio. ¿Habrá recibido Daniela algo de parte del hacker?
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    —¡NO! Es que Adrien dice que no podrá venir a la reunión ni a la final… —Daniela, devastada, se deja caer en la cama.


    —¡Dani, no seas dramática! Nos habías asustado.


    —Es que Adrien es un miembro muy importante de la CRZ, puede superar cualquier prueba —dice, intentando disimular—. Pero antes he pasado por su habitación y tiene un gripazo de campeonato. Ni siquiera se ha dado cuenta de que estaba allí.


    —Lo mejor será que nos centremos en la final mientras Hugo investiga al remitente anónimo —anuncia Mateo.


    —Puedo hacerlo desde mi portátil en la reunión.


    —¡Genial! Vámonos.


    Daniela está indecisa. No sabe qué hacer. Por un lado, Adrien ha contestado, así que está despierto, y se MUERE de ganas de verlo. Además, sabiendo que está malito, le da una pena… Pero, por otro lado, quiere ir a la reunión y dar mil ideas superoriginales para ganar el torneo y dejar en evidencia a los SAD. Ah, y casi se había olvidado: si ganan, podrá ir al SPA y sacarse unas fotos ALUCINANTES en la clase de Social Media, la que tiene ese plató tan guay…


    


    [image: imagen]


    


    —Id tirando —dice, finalmente—. Voy en un momento, necesito pasar por mi cuarto para coger una cosa.


    Daniela deja que sus hermanos salgan hacia el dorm tres, donde duerme Brook y han convocado la reunión de última hora. Cuando los pierde de vista, pone rumbo a la habitación número diecinueve. Pero, de camino, la figura de un chico muy guapo y DEMASIADO familiar le llama la atención.
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    Adrien, de pie, vestido y peinado, le devuelve la mirada en mitad del pasillo. Sonríe de manera algo forzada.


    —Hola —dice él, sin ponerle muchas ganas.


    —¿Cómo estás? ¿No te encontrabas fatal? —pregunta Daniela acercándose, preocupada.


    —Sí, sí —Adrien da un paso atrás por cada paso adelante que da Daniela—, exacto. De hecho, ya me iba a la cama. Es que necesitaba un poco de… aire.


    —Claro. —Daniela, comprensiva, está algo confundida por su actitud—. Entonces, estás mejor, ¿no? Porque yo no estoy demasiado bien. Ese hacker nos está amenazando a todos y, bueno, no te puedo contar mucho, pero estamos bastante asustados.
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    Por muchas ganas que tenga de decirle TODA la verdad a Adrien, no puede contarle lo de su diario, o revelaría descaradamente su amor por él y la MEGACURSILERÍA de su diario…
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    —¿Con qué os amenaza? —pregunta él, que ahora parece más interesado en la conversación.


    —Bueno, lo mío es un secreto, y a Hugo le da un poco igual todo… Pero Mateo está muy mal. Te lo voy a contar, porque sé que eres la persona más de fiar del colegio, pero no puedes decir nada: Mateo y Lucy, la hermana de Harvey, están juntos… Es un amor prohibido porque si los SAD se enteran, la pueden echar de la hermandad. Y, por lo visto —continúa, frunciendo el ceño—, este espía ha conseguido una foto de ambos besándose. ¡Un beso en toda regla! Con lo romántica que es su historia, ¡qué lástima que tengan que preocuparse por ese hacker! ¿No crees, Adri?
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    —Por el momento no se verán más hasta que termine la competición. Pero, a este paso, no me extrañaría que se escaparan juntos después del torneo. ¡Están MUY enamorados! —suspira Daniela.


    —Ajá —dice él, ensimismado, hasta que vuelve en sí—. Mmm, si quieres puedo investigar, a ver si encuentro algo sobre este hacker. No se me dan mal los ordenadores.


    —¿Sííí? Eso sería genial. ¡Eres bueno en todo, Adri!


    —Vale, adiós.


    Y, así, sin una palabra bonita, ni un abrazo o ni siquiera un saludo con la mano, sin haber terminado la conversación, Adrien se marcha y deja a Daniela sola en el pasillo.


    Daniela se queda perpleja durante unos instantes. ¿Qué mosca le ha picado a Adrien con ella? ¿Y si no le ha gustado que entrara en su habitación sin permiso? Aunque, sinceramente, es un poco raro que estuviese tan mal hace dos horas y ahora no tuviese ni rastro de ese resfriado… Además, si ya está mejor,
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    Después de pensar un buen rato en todo eso, Daniela niega con la cabeza y se dice a sí misma que lo más probable es que estuviese haciendo un gran esfuerzo para que pareciera que estaba bien. Es incluso posible que se hubiese hecho el dormido mientras ella estaba en su cuarto y que se haya puesto guapo para verla. En ese caso, todo tendría sentido y sería el chico más mono de la historia. Con esto en mente, Dani sale del dorm cuatro y pone rumbo a la casa verde, donde los demás CRZ la esperan para urdir la estrategia maestra para hacerse con la gran final.
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    [image: imagen]


    


    El día de la final amanece soleado y caluroso. Daniela, Mateo y Hugo, que normalmente duermen a pierna suelta los fines de semana, se han despertado mucho antes de la hora y no han podido dormir más de los nervios. A medida que se acercan las diez de la mañana, se escucha cómo los demás alumnos salen hacia el campo de fútbol con pancartas y cánticos.
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    Los CRZ se reúnen media hora antes para repasar la estrategia de la que hablaron el día anterior, pero llegan a la conclusión de que, sin conocer a fondo de qué va a ir la prueba de ingenio, lo mejor que pueden hacer es improvisar un poco. Está claro que será la más difícil de todas, si no, no sería la última. Además, teniendo en cuenta que los otros días de competición se han llevado a cabo dos pruebas y no solo una, prevén que esta sea más larga y, seguramente, más compleja que las demás. Por si acaso, Brook, Byron y Rachel se han pasado la noche repasando varios temas de matemáticas, lógica, historia e invenciones. Cualquiera de estas disciplinas podría entrar dentro de la categoría de ingenio, y a ellos se les dan muy bien.


    —Esta noche ha habido más amenazas —dice Brook cuando se disponen a salir hacia el campo—. Y esta mañana, a mi compañera de habitación, Mery, la han amenazado con exponer que se besó con el hermano de su novio hace semanas. ¡Pero ni siquiera estaban juntos entonces! ¿Quién podría saber todo eso?


    Mateo responde seriamente:
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    —¿Alguien sabe algo de Adrien? —pregunta Daniela intentando no darle mucha importancia—. Ayer parecía estar mejor, y puede que le necesitemos en alguna prueba…


    —Sigue malísimo. —Zac se encoge de hombros—. Ya nos las apañaremos.


    Cuando llegan al campo se quedan de piedra. Las gradas están A REVENTAR, seguramente haya alumnos de otros colegios, porque hay gente sentada hasta en el suelo y las escaleras. ¡Qué LOCURA! Además, han puesto cuatro tiendas de campaña rodeando el escenario de la directora, cada una con el cartel de una hermandad.


    —¡Bienvenidas y bienvenidos a la GRAN FINAL del Torneo de las Hermandades! —proclama la directora mientras Sharon, que se ha puesto un bonito vestido negro con bordados, la graba—. Como podéis ver, cada hermandad tiene una base donde reagruparse y estudiar cómo afrontar la última prueba. Para los que no seáis de CLLG, os lo explico: siete hermandades debían superar pruebas de fuerza, valentía, confianza, equilibrio y, la que nos trae hoy aquí, INGENIO. En cuanto los participantes se coloquen en fila delante de sus respectivas bases, empezamos con el funcionamiento de la última prueba.


    Y así sucede: todos los participantes se colocan en fila delante de la puerta de sus tiendas. Los SAD (Mateo no puede dejar de mirar a Lucy, y viceversa), los ARS, los DZZ y los CRZ. La directora enciende el micro, carraspea y, justo cuando va a hablar, el «BIP, BIP» de las notificaciones resuena en los teléfonos de todos los asistentes al acto. Inmediatamente, en las gradas, un chico se levanta y se marcha corriendo.
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    —¿Qué pasa? —pregunta la directora, confundida.


    Sharon se acerca a ella y le dice algo al oído. Mientras, los CRZ aprovechan para leer el mensaje en sus teléfonos: Justin, el chico que ha salido corriendo, ha estado copiando en todos los exámenes que llevan hasta la fecha y, lo peor, ¡puede que lo expulsen! OMG!! Ha llegado la hora. Seguro que el hacker estaba esperando a que fuese la final para soltar las bombas más importantes… Si es así, eso significa que…
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    Esta vez, solo el teléfono de Lucy suena. TODO el colegio se queda en silencio mirándola, pero lo que desconocen es que el móvil de Mateo también ha sonado, solo que lo tiene en silencio porque SABÍA que esto podía pasar. Mientras todos la miran a ella, él saca el teléfono disimuladamente y lee el mensaje que acaba de recibir del remitente anónimo:


    
      Ha llegado el momento de demostrar que no quieres hacer daño a tu querida Lucy. Si no quieres que envíe la foto de vuestro beso y que le cuente a todo el mundo que tenéis pensada una escapadita juntos, tienes que anunciar ahora mismo que te retiras de la competición. Delante de todos. Tic tac, Mateo Haack.

    


    El teléfono se le escurre a Mateo entre los dedos y cae al suelo. Lo recoge como puede, porque se ha mareado muchísimo de golpe y siente que va a desmayarse. Su única opción es hacerle caso al hacker y retirarse; si no, Lucy sufrirá las consecuencias.


    Entonces, Mateo se desmarca de la fila y se dirige hacia el escenario. Cuando llega a la altura de la directora, le pide el micrófono con un hilo de voz, y se gira hacia las gradas.


    —Solo quería decir que, por desgracia, tengo que ABANDONAR el torneo. Lo siento mucho, pero mi hermandad tendrá que competir con un jugador menos. Quería que lo supierais todos —dice, antes de devolverle el micrófono a la directora y salir corriendo hacia el interior de la tienda de campaña de los CRZ.


    Un gran «OOOH» se escucha de lado a lado de las gradas. La gente está MUY decepcionada porque, claramente, Mateo era una de las grandes estrellas de la competición. El único que, junto con Brook, podía conseguir destronar a Harvey McGarvey de una vez por todas.


    —Vaya, qué sorpresa tan inesperada. En ese caso, y debido a la baja por enfermedad de Adrien Heart, la hermandad Chi Rho Zeta contará con solo seis participantes: Brook, Byron, Daniela, Zac, Hugo y Rachel. ¿Estáis seguros de que queréis seguir en la final? —les pregunta la directora.


    Los CRZ restantes se miran, desconcertados, pero asienten a la vez.


    Sea como sea, conseguirán averiguar lo que está pasando y vencer a los malditos SAD.
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    —En ese caso, os dejaré cinco minutos para reorganizaros —continúa la directora—. Y, a los de las gradas: se acabaron las tonterías. No quiero más interrupciones. Si hace falta, apagad vuestros dichosos teléfonos.


    Daniela y Hugo lo tienen clarísimo sin mirarse: es el momento de una Reunión SuperSecreta de Hermanos. Les piden a los demás que esperen un momento y se dirigen hacia la tienda. En ese instante, de refilón, Daniela ve la silueta de un chico moreno al que reconoce perfectamente: ADRIEN. Se frota los ojos con los puños, como si estuviera soñando, pero ahí sigue, en el fondo, caminando por las gradas. Es imposible. Adrien nunca vestiría con esos pantalones tan anchos y tampoco llevaría esa gorra. Además, el pobre Adri está supuestamente enfermo en su cama, ella misma lo vio ayer. ¡¡¡Está tan enamorada de este chico que hasta ve VISIONES!!! La verdad es que, aunque por la noche se le veía mucho mejor, seguro que ha dormido fatal y solo, sufriendo… Daniela se promete a sí misma, antes de meterse de cabeza en la tienda de campaña, que irá a verlo en cuanto tenga un momento de tranquilidad. Seguro que agradece su compañía...


    Encuentran a Mateo abatido dentro de la tienda, sentado en el suelo, con la cara entre las manos.


    —¿Qué te pasa, Mate? —dice Daniela, preocupada.


    —Es ese asqueroso hacker, ¿verdad? ¿Te ha amenazado otra vez?


    Mateo, que tiene los ojos brillantes, comienza a sollozar:


    —Sí… Nos ha enviado un mensaje a Lucy y a mí. Me ha dicho que, o me retiraba, o le enviaría ahora mismo la foto a todo el mundo.


    —¡¡¡Qué RABIA!!! —Hugo pega un puñetazo encima de la mesa—. Este tío va siempre un paso por delante… Aquí hay algo que se nos escapa.


    La cabeza de Brook asoma de repente por la puerta de tela.


    —Perdonad, chicos, no quiero molestaros, pero… La prueba tiene que empezar.


    Hugo, Daniela y Mateo se abrazan durante varios segundos. A veces se odian con todas sus fuerzas, pero SIEMPRE están dispuestos a defenderse los unos a los otros. Al fin y al cabo, ellos, juntos, son los Crazy Haacks.
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    La directora, ahora con más mala leche, se aclara la voz de nuevo y explica en qué consistirá la última prueba:


    —El ingenio es algo muy importante en el mundo en el que vivimos. Con ingenio podemos salir de casi cualquier situación, y puede llevarnos hasta donde queramos. Es por eso que hoy la prueba de ingenio se dividirá en tres partes: la primera, una ronda de preguntas lógicas que deberán responder TODOS los miembros de la hermandad. Para las hermandades con menos de ocho participantes, deberéis escoger a un miembro que responda las preguntas restantes. —Toma aire y continúa—: Para la segunda fase deberéis escoger a un miembro de vuestro equipo, que deberá encontrar el fallo en el código de un programa informático y acceder a él. Es decir, tendrá que HACKEARLO. Como veis, hoy en día, el ingenio sirve también para cosas malas, pero esto muchas veces se utiliza para reforzar la seguridad en grandes empresas e instituciones. Y, para finalizar, la última parte deberá hacerse en parejas… DE HERMANDADES DIFERENTES. Hablaremos más de ella cuando terminen la primera y la segunda fases. Participantes, ¡en posición!


    Los CRZ deciden unánimemente que sea Brook la que se encargue de las preguntas restantes. Al fin y al cabo, todos saben que ella es una de las alumnas más inteligentes de todo el colegio, además de atlética y con espíritu de líder. ¡Es perfecta!


    La ronda comienza con preguntas relativamente sencillas. Y, menos mal, porque Daniela, Hugo y Zac no las tenían todas consigo con eso del «ingenio»… Por suerte, pueden contestar fácilmente. Rachel duda un instante, pero finalmente responde también correctamente a la pregunta. Pero la dificultad va en aumento, y las cuatro últimas preguntas se complican MUCHÍSIMO. Tanto que, solo de escuchar las preguntas, a los demás les da dolor de cabeza.


    Byron consigue salir airoso de su pregunta sobre la gravedad y la relatividad.
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    Y, ahora, en el turno de Brook, todos respiran aliviados: están convencidísimos de que pasarán la primera fase sin un solo error.


    La directora pregunta:
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    Brook comienza a sudar y a estirarse las mangas hacia abajo. Mira a sus compañeros, mira a la directora y vuelve a mirarlos a ellos. ¡Pero si le ha tocado una pregunta CHUPADA! ¿Qué le pasa? ¿Acaso no sabe la respuesta?
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    —Estooo… ¿El hierro?


    ¿¿¿QUÉÉÉ??? Esto es IMPOSIBLE: obviamente, la respuesta es que PESAN LO MISMO, exactamente un kilo, y SEGURO que Brook lo sabe.


    Las dos preguntas restantes corren la misma suerte: Brook se equivoca estrepitosamente. Al terminar, sale corriendo hacia el baño mientras la directora da el veredicto:


    —Esto sí que no me lo esperaba. Los CRZ han fallado tres de las ocho preguntas, pero como han contestado a más de la mitad correctamente, pasan a la siguiente fase. Pero, ojo, en caso de empate, estos errores decantarán la balanza…
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    Mateo, Hugo y Dani salen corriendo detrás de Brook en cuanto escuchan ese «pasan a la siguiente fase». A estas alturas, vencer a los SAD ya no les hace tanta ilusión. Lo más importante es cuidarse los unos a los otros y destapar la identidad de este hacker para que deje de hacer daño a los demás. Pero siguen sin entender nada de lo que ha pasado. ¿Cómo no iba a saber Brook cosas tan fáciles? ¿Puede ser que alguien la esté… [image: ]
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    Dani entra en el baño de las chicas, comprueba que no haya nadie más y abre la puerta. Detrás, Hugo y Mateo repiten la pregunta de su hermana, preocupados.


    Brook, que llora desconsoladamente, casi no es capaz de hablar.


    —Es que… es que…


    —Te están amenazando a ti también, ¿verdad? —pregunta Mateo.


    —Sí… —responde ella, desolada—. Si fallaba las preguntas, el hacker no contaría mi mayor secreto… No tenía otra opción. Lo siento muchísimo.


    —Te entendemos perfectamente, a Mateo le ha pasado lo mismo. Por eso ha abandonado —dice Daniela, haciéndole un gesto a su hermano para que hable.
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    —Sí, Brook —asegura Hugo, a quien todo esto empieza a afectarle más de lo normal—. Este listillo tiene las horas contadas.


    Brook asiente, así que Mateo procede a contarle todo su romance de película cursi con Lucy, su chica perfecta y crush, y lo que pasaría si saliese a la luz la foto de su beso. Cuando termina, Brook respira hondo y comienza a hablar superasustada, con apenas un hilo de voz:


    —No se lo digáis a nadie, por favor. Ya sabéis que estoy aquí porque tengo una beca pero, en realidad, esa beca… No me la he ganado yo. Me la han dado porque tengo enchufe. Mi tío es amigo de la infancia del antiguo director, y me la dieron sin hacer muchas preguntas. Es horrible…


    Mateo, Hugo y Daniela se miran y sonríen. Brook se queda perpleja: ¿por qué sonríen a algo tan abominable? ¡Como se enteren los demás, va a ser una apestada todo lo que le queda de curso!


    —Brook —dice Daniela—, ¿solo es eso? Quiero decir, tienes derecho a ponerte así, pero fuera como fuese, con enchufe o sin él habrías conseguido una beca SEGURO.


    Hugo añade:
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    —Exacto. Nadie va a pensar que no tienes que estar aquí. Si alguien se lo merece, esa eres tú —dice Mateo, que termina el discurso de sus hermanos.


    Brook sonríe algo más aliviada. Pero la sensación de paz no dura ni medio segundo: EL HACKER ATACA DE NUEVO. Y, esta vez, es el móvil de Hugo el único que suena.


    Hugo levanta la mirada, BLANCO. Coge el teléfono, lo desbloquea y lee en voz alta:


    
      Buenos días, Hugo Haack. Me ha dicho un pajarito que eres muy bueno en informática, ¿no? Pues, si no quieres que TODO EL MUNDO se entere de que has intentado COLARTE en el sistema del colegio (cosa que podría acarrearte SERIOS problemas), tendrás que fallar la segunda fase, la de INFORMÁTICA. Supongo que los Chi Rho Zeta están pensando en encargártela a ti… Así que suerte en la DERROTA.

    


    No puede ser… ¡El chantaje está afectando a todo el mundo! Están cayendo todos como moscas.


    —¿Te COLASTE en el sistema del colegio? —pregunta Brook, asombrada.


    —Sí, bueno… Estaba intentando sacar información de este tío. Pero no tuve suerte y ahora lo sabe todo. ¡UN MOMENTO! —dice Hugo, justo en el instante en el que vuelve a sonar una notificación en su móvil—. Uf, menos mal, solo es Adrien…


    —¿ADRIEN? ¿Qué le pasa? —se interesa su hermana.


    —Pues dice que… que tiene tu móvil, que se lo ha encontrado en su mesilla de noche y que te ha llegado un mensaje muy raro hablando de… UPS.


    Daniela, más nerviosa de lo que ha estado en toda su vida, rebusca por todos los bolsillos, pero no encuentra NADA. Entonces le quita de un manotazo el teléfono a su hermano para leer el resto del mensaje, y sus PEORES PESADILLAS se convierten en realidad.
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    Y sale disparada.


    —¡Daniela! —grita Mateo.


    —Voy con ella, puede ser que descubra algo —salta Hugo—. De todas formas, será mejor que no participe en la fase dos… Brook, eres la única que puede hacerla bien. Por favor, vuelve allí y patéales el culo a todos.


    Y, después de estas dulces palabras de ánimo, Hugo sale pitando detrás del rastro de su hermana.


    Esta vez, Daniela se planta delante de la puerta de su crush y se paraliza. Ahora él sabe lo que ella siente, ya no puede disimular. Si él no siente lo mismo, le va a romper el corazón. Mientras piensa allí, de pie, llega Hugo corriendo. Y, sin preguntar, entra rápidamente en la habitación.


    Dentro, Adrien, ya vestido y con mejor cara, los espera sentado en la cama e investigando en su ordenador. Pega un respingo cuando los ve y, con las mejillas sonrojadas y más tímido de lo habitual, le da el móvil a Daniela.


    —¿Qué tal la competición? —dice para intentar romper el hielo.


    —Horrible —responde Hugo megaenfadado—. El hacker está amenazando a todo el mundo, Mateo ha abandonado por su culpa y Brook se ha equivocado a propósito.


    —Sí, y no solo es a nosotros… También está destapando secretos de otros alumnos —dice Daniela mientras baja la mirada, avergonzada.


    —¡No puede ser! ¡Hay que hacer algo! —Adrien se emociona hablando y le da un ataque de tos.


    —Tengo una idea [image: ] —dice Hugo, sentándose en la cama—. Déjame tu ordenador. Quizá podríamos intentar rastrear los mensajes que ha enviado a nuestros teléfonos. Si miro aquí… Dadme un segundo.


    —¡Te ayudo! —exclama Adrien.


    Daniela se sienta detrás de ellos y puede ver cómo un código rarísimo comienza a ocupar toda la pantalla del ordenador y ellos parece que hablen en clave. Al cabo de un rato, Hugo pega un brinco, saca su teléfono y se lo da a Adrien. Poco después, Hugo cierra el ordenador:


    —Hemos descubierto algo importante: los mensajes se están enviando a través de un móvil que, AHORA MISMO, está entre el público.


    —Y… ¿ya está? —pregunta Daniela algo decepcionada.


    Hugo se encoge de hombros. No hay mucho más que pueda hacer, ya es todo un logro haber comprobado ese dato.


    —¡Es muy difícil hackear esto! Si te parece una tontería, hazlo tú —responde, enfurruñado.


    —No me saldría ni en un millón de años. Yo solo lo preguntaba porque habrá más de mil personas en el público. Va a ser imposible saber quién es el remitente anónimo…


    —Además, seguro que todos están con el móvil, pendientes por si reciben una amenaza del hacker, así que tampoco podemos fijarnos en eso —puntualiza Adrien.
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    Como es costumbre, en los peores momentos una NOTIFICACIÓN llega para empeorar aún más la situación… ¿O no?


    —Es Mateo —dice Hugo respirando aliviado—. Pero no entiendo lo que dice. ¿Qué le ha picado ahora? De verdad, este colegio os está volviendo a todos más LOCOS de lo que estabais.


    —Déjame a mí. —Daniela le quita el teléfono de un manotazo.


    
      Chicos, ¿dónde estáis? Brook ha superado la parte dos, os necesitamos para la última fase. Y no me vengáis con el cuento de que estáis con Adrien; lo estamos viendo ahora mismo, está sentado entre el público. Venga, venid YA.
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    Daniela tiene que sujetar el teléfono con fuerza para que no se le caiga al suelo. Tanto ella como su hermano se quedan mirando a Adrien superasustados, como si fuera un fantasma. ¿Cómo puede decir Mateo que está entre el público si, CLARAMENTE, está delante de ellos?
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    Adrien se tapa la cara con las manos durante unos segundos e inmediatamente se levanta de golpe y exclama:
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    Antes de que ninguno de los dos Haack pueda decir ni hacer nada, Adrien sale corriendo de la habitación entre toses y estornudos.
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    Dani y Hugo siguen a Adrien hasta el terreno de juego, donde la última fase del torneo (POR SUERTE) aún no ha empezado, porque Sharon y la directora están entrevistando a los miembros de la SAD. Por lo visto, es la única hermandad que queda en pie junto con los CRZ. A pesar de los errores adrede de Brook, han conseguido superar la prueba de informática y han pasado a la fase final.
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    Adrien corre como un rayo hasta las gradas, parece que sabe muy bien dónde va. Y, entonces, Daniela, que va algo detrás y no puede más con su alma, reconoce entre la gente al chico que vio al principio de la mañana: ese que le había recordado tanto a Adrien pero que era imposible que fuera él, básicamente porque él estaba enfermo en la cama y porque NUNCA JAMÁS vestiría TAN MAL.


    Adrien se acerca y, rápidamente, llegan los dos hermanos Haack, que tienen que pellizcarse para comprobar que no están viendo doble. Adrien y ese chico son CLAVADITOS, idénticos, como dos gotas de agua, separados al nacer. Y, entonces, el verdadero DRAMA empieza.


    —¡¿Se puede saber qué haces AQUÍ, Aaron?! —exclama Adrien, enfadadísimo (casi le sale humo por la nariz).


    El doble de Adrien (pero con mal gusto) lo mira y se ríe. Daniela no puede parar de mirar a uno y, luego, al otro. Está FLIPANDO en colores.


    —Un momento, NO ENTIENDO NADA. ¿Os conocéis? ¿Tienes un clon? —dice, muy confundida.


    —Claro que nos conocemos —responde Adrien sin dejar de clavar su mirada asesina en el chico—. Este es Aaron y, como salta a la vista, es MI HERMANO GEMELO.
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    —¡¿Tienes un hermano gemelo en el colegio y no nos lo habías dicho?! —La voz de Mateo llega entrecortada desde unas cuantas gradas más abajo.
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    El campo de fútbol entero se queda en silencio, incluso la directora tiene que parar la entrevista por el barullo montado en las gradas. La gente comienza a cuchichear cuando Aaron, por fin, se digna a hablar:


    —Bueno, hermanito, esperaba que te alegraras de verme —dice, todavía sonriendo—. La verdad es que ha sido bastante divertido esconderme y hacerme pasar por ti, no te lo voy a negar. A esta de aquí —señala a Daniela, que se ruboriza sin poder evitarlo— creo que la tengo muy confundida. No te preocupes, guapa. Yo diría que a mi hermano también le gustas.


    Aaron le guiña un ojo y saca el teléfono. Daniela se queda pasmada con el corazón a UN MILLÓN por hora, pero intenta olvidarse de ese comentario para centrarse en lo verdaderamente importante. Hugo y Mateo se colocan entre Aaron y Adrien y comienzan a pedir explicaciones.


    —¿O sea que has estado colándote en nuestras reuniones secretas? ¿Por eso sabías cuál era nuestro escondite y has conseguido el material para chantajearnos? —estalla Mateo atropellándose con las palabras.


    —Yo pensaba que sacabas toda esa información de los ordenadores y teléfonos de la gente —dice Hugo, decepcionado—, y ahora resulta que te hacías pasar por Adrien. Qué lástima, pensé que eras un buen hacker y que podría tener por fin un rival digno.


    —¡¡¡No tan rápido!!! —Aaron empieza a ponerse nervioso—. A veces me hacía pasar por mi hermano, sí, pero mucha información he tenido que conseguirla solito. Incluido tu pequeño intento de… Ya sabes.


    


    [image: imagen]


    


    Adrien no sabe cómo sentirse.


    —Supongo que ya da igual que lo sepáis, de todas formas tengo aquí vuestros secretos preparados: con un solo clic puedo mandárselos a TODO el mundo, así que escuchad bien. —Se acerca a ellos y baja la voz—. ¿No os habéis fijado en que en la hermandad Sigma Alfa Delta hay menos gente que en las demás hermandades? Yo soy uno de sus miembros, pero prefiero estar en la oscuridad. A mí no me va eso de ponerme a hacer tonterías delante de todo el mundo. Y, así, es más fácil enterarse de las cosas…


    El arma secreta de los SAD nunca ha sido vencer a los CRZ en el torneo con un juego limpio, sino que era atacarlos fuera de la competición con asquerosos chantajes. ¡Aaron era el encargado de llevarlo todo a cabo! Todo este tiempo han sido dos, solo que ni Adrien ni nadie sabía NADA DE NADA.
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    Brook, que ha llegado justo a tiempo para enterarse de la identidad de Aaron, se tira hacia él con el puño en alto. ¡Quiere pegarle una buena zurra! Pero Mateo y Hugo la paran y le piden que les deje a ellos: los Crazy Haacks se encargarán de esto.


    —Un plan muy bien pensado, sí —concuerda Mateo—, pero ha llegado el momento de que dejes de hacer chantajes y amenazas a todo el colegio.


    —Danos ese teléfono y tu ordenador. Los formatearé y se borrarán TODOS los archivos. —Hugo tiene muy claro lo que debe hacer.


    Aaron se burla.
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    Y añade: —De hecho, para asegurarme de que no os salís con la vuestra, voy a desvelar AHORA MISMO la información que me he estado guardando… LOS MEJORES SECRETOS.


    Y con una gran sonrisa que muestra todos sus dientes, Aaron le da al botón justo antes de que ni Daniela, ni Mateo ni Hugo puedan hacer nada para evitarlo.


    Los teléfonos de TOOODO el mundo en el campo comienzan a sonar:
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    Mateo, Hugo y Daniela sienten que tienen que hacer algo, pero no saben el qué. Si no actúan rápido, todos se enterarán de sus secretos y Lucy será expulsada para siempre de su hermandad, Adrien verá lo rematadamente cursi que es Daniela y seguramente ya no le gustará, expulsarán a Hugo por intentar entrar en el sistema informático del colegio…
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    Entonces, una idea BRILLANTE cruza por la mente de Mateo que, sin avisar, salta gradas abajo hasta llegar al escenario.


    Le quita el micrófono a la directora con toda la educación que le permite ese momento de tensión MÁXIMA, y se pone a hablar delante de los más de mil alumnos en las gradas:


    —ESPERAD. No miréis aún vuestros teléfonos y escuchadme. Tengo que confesar una cosa que me da mucha vergüenza, pero os vais a enterar de todas formas. —Se gira hacia Lucy antes de comenzar a hablar—. Yo, Mateo Haack, estoy ENAMORADO hasta las trancas de esa chica de ahí, Lucy McGarvey. Todos la conoceréis, porque es literalmente la CHICA PERFECTA, y desde que llegué a CLLG no puedo dejar de pensar en ella. Es más —coge el teléfono y se pone a teclear—, lo voy a poner por escrito para que todos lo sepan de primera mano:
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    El silencio de las gradas se rompe con un estallido de aplausos y vítores varios. Mateo se pone superrojo y Lucy, que lo mira todo alucinada, también. Al fin y al cabo, no ha dicho que ella también esté enamorada de él ni que hayan tenido ningún tipo de relación, por lo que su posición en la SAD está a salvo, por ahora.


    En ese instante, Daniela baja corriendo por las gradas al grito de «¡YO TAMBIÉN QUIERO!». Se le ha ocurrido la segunda idea más brillante del día: si todo el mundo desvela sus secretos y los escriben en el grupo de TXT, no solo los mensajes de Aaron quedarán desfasados, sino que ya no tendrán ninguna importancia. ¡Tiene que armarse de valor y explicar lo de su diario!
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    —Ejem, ¿se me oye? —dice, nerviosa, probando el micro—. Solo quiero decir que yo también tengo un secreto. Mi crush ya sabe que me gusta, así que eso ha salido a la luz (gracias a Aaron, supongo), pero hay algo que él todavía no sabe. Por eso lo voy a soltar y, si luego no le gusto, no pasa nada… Mi nombre es Daniela Haack y, cuando me aburro, dibujo corazones alrededor del nombre de mi crush en mi diario. Sí, lo sé, es una cursilada. —Y saca el móvil también para escribir en el grupo—:


    
      Daniela Haack es una cursi y dibuja corazones en su diario.

    


    Esta vez, de las gradas se oye una risita uniforme, pero no del tipo de «QUÉ COSA TAN RIDÍCULA», sino más bien «QUÉ MONA». Al fin y al cabo, ¿quién no ha hecho eso de escribir sobre su crush en el diario y llenarlo de corazones alguna vez?


    Instantes después, gente del público comienza a levantarse y a desvelar a los cuatro vientos su secreto mejor guardado. A casi todos les han afectado las amenazas de Aaron, y los que aún no han sufrido chantajes, saben que podrían caer en cualquier momento, así que… ¿por qué no aprovechar y quitarse el peso de encima?


    El grupo de TXT se llena de mensajes, pero, esta vez, todos de remitentes conocidos: los propios alumnos de CLLG. ¡¡MENUDA REVOLUCIÓN!! Parece que Aaron no tiene NADA que hacer…
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    —anuncia la directora después de arrebatarle el micro a Daniela—. Muy bonito todo esto de los secretitos, pero hemos venido aquí a terminar el torneo, y aún queda una fase por realizar. Hermandad CRZ y hermandad SAD, las dos finalistas, en posición. Hay que acabar la PRUEBA DE INGENIO.
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    —Para la última parte del Torneo de las Hermandades, cada hermandad finalista deberá escoger a un capitán, que formará pareja con el capitán de otra hermandad. En este caso, como solo hay dos hermandades finalistas, la pareja deberá estar formada por el capitán de Sigma Alfa Delta y el capitán de Chi Rho Zeta. Que dé un paso al frente el capitán de cada hermandad.


    Espera un momento. ¿Cómo que PAREJAS? Es decir, ¿tendrán que hacer la prueba JUNTOS?
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    —Tenemos que escoger a alguien rápido —dice Mateo—. Está claro que los SAD van a optar por Harvey. Yo estoy fuera; si no, podría ayudar. ¿Tú qué dices, Brook?


    —Si me dejan cinco minutos a solas con ese neandertal, lo mato —dice ella con mirada asesina.
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    El teléfono de Mateo suena y, aunque saben que ya no tienen que tener miedo, absolutamente todos ellos se sobresaltan. Pero es Daniela. Les dice que prueben con Hugo, que Harvey no podrá vacilarlo a él. Todos dirigen la mirada hacia las gradas para darle las gracias y la ven, haciéndoles el símbolo de victoria con la mano derecha y, con la izquierda, agarrando con fuerza la de Adrien, que también los saluda. Vaya, vaya, parece que al final lo de los corazones no le ha parecido tan cursi a Adrien…


    —Pero yo no sé si… —balbucea el mediano de los Haack.


    —No te preocupes, Hugo. Eres listo y estás entrenadísimo para pruebas de ingenio, solo y en equipo. El millón de horas jugadas a videojuegos te han preparado para esto.


    Hugo, dubitativo, da un paso al frente. Justo delante de él, Harvey también se ha desmarcado de los demás SAD.


    ¡Perfecto! Hugo Haack y Harvey McGarvey serán los capitanes que formarán pareja para la última parte de la prueba de ingenio. Para ella, tenéis que saber que NADA ES LO QUE PARECE. Deberéis cuestionarlo todo y pensar en lo que es más importante. Os plantearé un acertijo y, juntos, tendréis que buscar las pistas repartidas por el campo. Serán cosas que no suelen estar en este lugar. Tenéis quince minutos para volver aquí con una respuesta correcta.


    La directora se aclara la voz y recita el acertijo como si fuera un poema:


    


    [image: imagen]


    


    Y empieza la búsqueda de esta pareja tan inesperada. Hugo y Harvey, casualmente los dos con las mismas iniciales, aunque como personas no tienen NAAADA que ver, buscan por el campo la primera pista hasta que, en una esquina, encuentran un pañuelo tirado en el suelo, como si estuviera abandonado. Hugo se dispone a levantarlo cuando Harvey lo frena:


    —Deja eso, es basura —le dice. Pero Hugo Haack sigue su instinto y descubre, debajo del pañuelo, la primera pista, UNA MANZANA.


    —¿Una manzana? ¿Esta es la primera pista, en serio? —se pregunta Hugo, decepcionado.


    —Seguro que está mal, te habrás equivocado. Y si lo es, es una pista de pacotilla. ¿Qué carajo significa una manzana?


    —No sé, continuemos buscando.


    Siguen investigando y, pronto, Hugo vislumbra algo que no había visto allí el sábado anterior. En una de las gradas, el número [image: ] está pintado con espray, como si fuera un grafiti.


    
      

    


    —¿Será esa la segunda pista? —le pregunta a Harvey—. ¿Recuerdas si estaba ahí la semana pasada?


    —Seguro que es el mensaje en clave de algún pringado que se aburría. Venga, vamos a buscar pistas DE VERDAD.


    Y vuelven a la carga, pero el tiempo se acaba y son incapaces de encontrar la tercera pista. El cronómetro marca el minuto catorce y todavía nada. ¡No pueden fracasar ahora! Descorazonados y culpándose el uno al otro, se acercan de vuelta al escenario. Pero, justo antes de que el reloj marque el minuto quince, Harvey se fija en algo: el calendario que cuelga de una de las paredes, que ha estado allí siempre, marca una fecha del año 1931.
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    —¡BIEN, Harvey! ¿Se te ocurre algo con todo esto? Porque, sinceramente, yo no tengo NI idea…


    —Sigo pensando que esa manzana se la ha dejado alguien ahí y que no es una pista, Haack estúpido.


    —Que no, tiene que serlo. Venga, pensemos un poco más —dice, intentando calmar los nervios y no pegarle cuatro gritos a su «compañero»—. El acertijo decía que comenzó como un lugar donde plantar semillas (eso es un huerto, ¿no?) y que terminó llegando a los cielos y bla bla bla —recuerda con la mano en la barbilla segundos antes de que el cronómetro se pare—. Mmm… ¿y si es un rascacielos?
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    —¡¡CLARO!! —exclama Harvey con los ojos muy abiertos.


    En ese instante, el cronómetro comienza a sonar con fuerza y la directora los reclama sobre el escenario. Hugo puede ver cómo Harvey sonríe sin parar. ¿Habrá adivinado la respuesta? ¿Será TAN MALO de saberlo y no decírselo?


    —Llegó el momento. ¿Cuáles eran las tres pistas, Hugo Haack?


    —Una manzana, el número 10118 y el 1 de mayo de 1931.
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    —responde la directora—. Vaya, al final no formáis tan mal equipo. Entonces, ¿habéis conseguido descifrar el acertijo? ¿Qué es lo que comenzó como un lugar donde plantar semillas y llegó a los cielos hasta la libertad superando bombas y reyes, Harvey McGarvey?


    —¿Acaso lo dudaba? Es el Empire State Building.


    La grada estalla en aplausos y gritos. Hugo está FLIPANDO. Ha sido él el que le ha dado la idea del rascacielos. Obviamente no podía atar esos cabos tan concretos, pero Harvey es de Nueva York y seguro que no le ha costado nada identificar esos datos con el Empire State.


    La directora, muy satisfecha de sus alumnos, se une a los espectadores en los aplausos. Pero no tarda mucho en cambiar la expresión y pedir silencio otra vez.
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    Hugo traga saliva. ¡Sabía que el repelente de Harvey acabaría saliéndose con la suya!


    —¡A MÍ! —responde él rapidísimo, sin que Hugo pueda ni contestar.


    —¿Es eso cierto, Hugo Haack? —pregunta la directora, superseria.


    —Dile la verdad o te ARREPENTIRÁS —amenaza Harvey.


    —Sí… Lo del Empire State Building se le ocurrió a él —dice Hugo, abatido.


    El silencio vuelve a reinar en el ambiente. La directora chasquea la lengua, da una pequeña vuelta alrededor de los chicos y se gira hacia los espectadores:


    —En ese caso, ya tenemos una hermandad ganadora. Como os dije al principio, NADA ES LO QUE PARECE, y esta última fase, en realidad, ponía a prueba una de las disciplinas más importantes de los estudios y de la vida: el trabajo en equipo. Así que, siguiendo las normas, Harvey McGarvey queda descalificado, por lo que la hermandad Chi Rho Zeta gana el Torneo de las Hermandades.
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    —salta Harvey, atónito y algo violento—. ¿Pero qué dice, directora? ¡Yo he adivinado el acertijo! ¡Los SAD tienen que GANAR!


    —Lo siento, señorito McGarvey —dice ella alejándose prudencialmente de un Harvey muy alterado—. Cada una de las pruebas tenía un micrófono integrado, y hemos seguido al detalle la conversación entre los dos. Sabemos que Hugo Haack era el único dispuesto a trabajar en equipo. Además, tu respuesta final ha sido la de un egoísta. De hecho, Hugo ha sido el que te ha dado la idea del rascacielos. Así que no, muy a mi pesar, los SAD han perdido.


    La directora toma el puño de Hugo y lo alza hacia el cielo, como en los combates de boxeo. La grada vuelve a rugir, más enloquecida que nunca, y los miembros de la CRZ se reúnen corriendo a abrazarse y celebrarlo. En ese instante, Sharon se acerca a Hugo, cámara en mano, para hacerle una entrevista.


    —No me gustan estas cosas —dice Hugo intentando evitarla.


    —Pero si tus hermanos y tú tenéis canales de éxito en YouTube. ¿Cómo puede no gustarte? Además —dice, apartando un segundo la cámara y guiñándole un ojo a Hugo—, eres muy guapo.


    Las mejillas de Hugo se ponen a arder en cuanto oye esas palabras y tiene que dejar la entrevista para otro momento porque comienza a tartamudear de los nervios. ¡O sea que esa chica pesada le iba detrás todo este tiempo!


    Mientras Brook, Byron, Daniela, Adrien, Rachel, Hugo y Zac celebran la victoria, Mateo no puede evitar centrar su atención en los SAD. Están todos tristes, dándole patadas a las cosas y recogiendo para marcharse de allí lo antes posible. Pero, entonces, ve cómo Lucy, SU Lucy, se dirige con paso firme hacia su hermano Harvey, que acaba de tirar por el suelo la tienda de campaña de la rabia que tiene acumulada. Se nota que los dos están echando fuego y que discuten acaloradamente. Desde allí no puede escuchar nada, pero sí ver cómo gesticulan. ¡¿Qué estará pasando?!


    Pocos instantes después, recibe un mensaje. Es Lucy, que le pide que se reúna con ella en el escondite secreto del laberinto. Por lo visto, tiene algo MUY importante que decirle. Y, visto lo visto, la cosa no pinta demasiado bien…


    Mateo, con miedo de perderla, se despide disimuladamente para «ir al baño» y sale hacia el lugar secreto. Allí, Lucy le espera, como siempre, sentada en el banco. Esta vez se nota que ha estado llorando.


    —Lucy, lo último que quiero es causar problemas entre tu familia y tú. Para eso prefiero apartarme y que no sufras —dice mientras le rodea la cintura con el brazo.


    Para su sorpresa, Lucy levanta la mirada y, todavía con lágrimas en los ojos, suelta una carcajada.


    —Es que eres un trozo de pan. —Le da un beso en la mejilla—. Lo único que habéis hecho tu familia y tú, con la valentía que habéis tenido desvelando vuestros secretos delante de todos, es darme el valor para afrontar mis problemas. Estoy HARTA de que mi hermano sea tan mala persona y de que siempre se tenga que hacer lo que él diga. Me ha dicho que él había mandado a Aaron a espiaros, así que lo sabía TODO sobre nosotros, Mateo. TODO. Y yo sufriendo como una idiota. —Lucy se seca las lágrimas con la manga del jersey—. Así que le he dicho que se acabó, y que o aceptaba nuestra relación o, bueno… nuestros padres se enterarían de lo que ha estado haciendo por aquí. Por lo visto, espiar y chantajear a los alumnos y hackear sus teléfonos y ordenadores no se puede excusar tan fácilmente.


    Mateo la mira cada vez con los ojos más abiertos. ¿Eso quiere decir lo que él cree? ¿Estará soñando? ¡Que alguien venga y lo pellizque!


    —Entonces… ¿podremos estar juntos a partir de ahora?
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    A modo de respuesta, Lucy coge el teléfono, se saca una selfie con Mateo y la sube en ese instante a TXT con el mensaje:


    
      Lucy McGarvey también está enamorada de Mateo Haack. Ah, y estamos saliendo.

    


    Mateo sonríe y acerca sus labios a la mejilla de Lucy, pero ella se gira todavía más…


    Ambos se besan en la guarida secreta del laberinto, por primera vez,
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  INSTITUTO = AVENTURAS


  THE CRAZY HAACKS = LOCURAS


  ¿Te atreves a entrar en el instituto más Crazy?
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  ¡HOLA, LOCOS!


  


  Los hermanos HAACK no le tenemos miedo a nada, ni siquiera a comenzar en un nuevo instituto. ¡Pero este no es un curso cualquiera! ¿Por qué?


  — El instituto está en NUEVA YORK


  — Deberemos superar RETOS (casi) imposibles


  — Nos enfrentaremos a ENEMIGOS de película.


  — Tendremos CRUSHES en secreto.


  — Un concurso entre hermandades lo pondrá todo... ¡a PRUEBA!


  ¿Te atreves a acompañarnos?


  


  BIENVENIDOS A LA AVENTURA MÁS LOCA.


  


  WELCOME TO CRAZY HIGH SCHOOL!


  The Crazy Haacks es el nombre que Mateo, Hugo y Daniela Haack eligieron para su canal de YouTube en 2015. Desde entonces, estos tres divertidos hermanos acumulan más de 800 millones de visualizaciones y sus videos de retos, juegos y vlogs divierten cada día a sus más de 2 millones de suscriptores.


  


  La familia Haack cuenta también con un canal de manualidades con casi 3 millones de suscriptores y la más pequeña de los hermanos, Lady Pecas, tiene su propio canal de juguetes y aventuras con un millón de suscriptores. Son, además, embajadores de la ONG Educo en pro de la infancia, colaboran con marcas de primera línea y han sido galardonados con numerosos premios, además de aparecer recurrentemente en radio, prensa y televisión.


  


  Ahora, gracias a los libros de «The Crazy Haacks», llenos de ilustraciones y humor, la lectura se convierte en otra aventura más para disfrutar con los hermanos más locos de YouTube.
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